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Catequesis de los miércoles en página 14

Nombramiento
en Portugal

El Santo Padre ha nom-
brado Patriarca de Lisboa
(Portugal) a monseñor
Rui Manuel Sousa Valé-
rio, S.M.M., hasta ahora
obispo Ordinario Militar
del Portugal.

ANDREA MONDA

«En aquellos días, se levantó
María y se fue con prontitud a la
región montañosa, a una ciudad
de Judá» (Lc 1, 39). Este es el
versículo del Evangelio de Lucas
que ha sido elegido como lema
de la JMJ que concluyó el domin-
go 6 de agosto en Lisboa. Un tí-
tulo que además dio la impronta
a todo el encuentro, gracias tam-
bién a las palabras del Papa que
sobre este tema de ir rápido, des-
de su primer discurso hasta el úl-
timo, reflexionó y conversó con
los jóvenes (alrededor de un mi-
llón y medio) que han invadido
con alegría las calles de la capital
portuguesa. Precisamente en el
último discurso, un agradeci-
miento a los más de 25 mil vo-
luntarios, el Pontífice subrayó
que el moverse deprisa tiene que
ver con el amor, porque «quien
ama no se queda de brazos cru-
zados, quien ama, sirve, y quien
ama corre a servir, corre a entre-
garse en el servicio a los demás.
Y ustedes, corrieron, ¡eh! Corrie-
ron bastante en estos meses» y
añadió una distinción importan-
te: «ustedes corrieron mucho,
pero no con la carrera frenética y
sin rumbo que a veces es la que
nos pide este mundo, no. Uste-
des corrieron de otro modo. Co-
rrieron una carrera que lleva al
encuentro con los demás, para
servir a los demás en nombre de
Jesús».
Y es verdad: hay carreras y carre-
ras. Como hay prisa y prisa.
Puede estar la prisa bendecida
de María que corre donde la pri-
ma Isabel, pero también una pri-
sa “f re n é t i c a ” de quien corre
siempre en la vida pero sin una
meta, solo para llegar antes que
los otros, como si quisiera cubrir,
con su actuación ganadora, una
zona gris formada por inseguri-
dades y miedos; hay una carrera
que es la de Zaqueo (que el Papa
mencionó en su último discurso)
que desciende del árbol sicómo-
ro para recibir a Jesús y está la
carrera-fuga de los malvados
mencionada en el libro de los
Proverbios: «el malo huye sin
que nadie le persiga» (28, 1),
una carrera que es una fuga de sí
mismo, que, quién sabe, quizá
Zaqueo conocía bien hasta ese
día en Jericó cuando Jesús fue a
su encuentro.
A menudo el hombre corre, pero
¿hacia dónde? ¿con qué motivo?
El más grande héroe de la anti-
güedad clásica era famoso por
las carreras: Aquiles, llamado el
“más rápido”. La suya era una
carrera por la gloria, el poder
marcial. A mediados del siglo
XIX en Estados Unidos hubo
una carrera hacia la frontera del
Lejano Oeste, y fue sobre todo
una carrera por el oro, descu-
bierto en California. Una carrera
de avaricia. Incluso hoy, trágica-
mente, todavía se habla de una
“carrera armamentista”: esta tam-
bién es una carrera por la gloria
y el poder militar.
Afortunadamente, existen otros
tipos de carrera, de prisas. El Pa-
pa ha destacado en reiteradas
ocasiones la importancia de los
dos momentos que componen
una carrera: la salida, es decir, el

origen, y la meta. Qué impulsa
al hombre y qué lo atrae, estas
son las preguntas que hay que
hacerse, para comprender que la
respuesta muchas veces coincide.
Dos ejemplos de la Biblia expre-
san con elocuencia esta verdad
del moverse de prisa ligada al
amor que para el cristiano equi-
vale al encuentro con Jesús. Está
el ejemplo de Pablo, un esforza-
do “c o r re d o r ” de Cristo que a
los cristianos de Filipos puede
decir con alegría: «Hermanos,
no creo haberlo alcanzado toda-
vía. Pero una cosa hago: olvido
lo que dejé atrás y me lanzo a lo
que está por delante, corriendo
hacia la meta, para alcanzar el
premio a que Dios me llama des-
de lo alto en Cristo Jesús» (Flp
3, 13-14). Su carrera nace y tiende
hacia la alegría del Evangelio, de
la que ha hablado el Papa en es-
tos días a los jóvenes diciendo
que «la alegría siempre es misio-
nera».
Y antes de Pablo, Pedro. Corre
también él pero lo hace «jun-
tos», otra palabra clave para
comprender el mensaje que el
Papa entregó a los jóvenes de
Lisboa: «corrían los dos juntos,
pero el otro discípulo corrió por
delante más rápido que Pedro, y
llegó primero al sepulcro» (Jn
20, 4). Pedro, más anciano, corre
junto a Juan, el más joven de los
apóstoles, y los dos, con sus pa-
sos bien diferenciados, tienen
una meta común: el sepulcro. La
suya no es todavía una alegría si-
no que es una gran esperanza, ya
preparada para convertirse en
alegría. Esta imagen de Pedro
con el joven que llega (y se de-
tiene y lo espera) puede repre-
sentar con eficacia la escena que
tuvo lugar en estos cinco días en
tierra portuguesa: el sucesor de
Pedro, el anciano Papa Francis-
co, que ha caminado incansable-
mente junto a los jóvenes que
han corrido hasta allí, proceden-
tes de todo el mundo, para en-
contrarlo y escucharlo. Y juntos
han escuchado a Jesús y a María
y así, durante la vigilia del sába-
do por la noche, más de un mi-
llón de jóvenes permanecieron
mucho tiempo en silencio para
adorar, junto al Pontífice, el mis-
terio grande de un Dios hecho
hombre quien apresuradamente
corrió su vida para “llevar el fue-
go” de un anuncio de gran ale-
gría para todos, absolutamente
todos, los seres humanos, y así
despertarlos e invitarlos a pren-
der fuego al mundo, recorrién-
dolo hasta los confines de la tie-
rra.
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Encuentro con los jóvenes de Scholas Occurrentes

En la vida hay que ensuciarse las manos
para no ensuciarse el corazón

La visita a la sede de Scholas Occu-
rrentes, celebrada el jueves 3 de agosto
por la mañana en Cascais, estuvo sal-
picada por los testimonios en portu-
gués de tres jóvenes de distintas reli-
giones, a los que el Papa Francisco
respondió en español, dando lugar a
un diálogo cuyo texto íntegro publica-
mos a continuación.

[Aladje Dabo, musulmán] Buenos
días. ¡Scholas! ¡Scholas!
¡Scholas!
Cuando me lo presentaron, no
dudé en aceptarlo y abrazarlo
porque es un espacio donde to-
dos comparten sus emociones
y sentimientos. Es un espacio
donde todos aportan lo que
tienen, de valores éticos y mo-
rales, para el bienestar de la co-
munidad. Independientemen-
te de la religión o el origen. Yo
soy de Guinea Bissau y soy
musulmán, pero me siento par-
te de este espacio. Y, como mu-
sulmán, siento la obligación y
el deber de unirme y formar
parte de este movimiento. Por-
que lo que también exhorta el
Islam es a la buena convivencia
entre creencias, entre creencias
diferentes. Y exhorta y se preo-
cupa por el bienestar de la co-
munidad. Nos dice lo que te-
nemos que hacer, que tenemos
que cuidar a nuestro prójimo y,
por eso, me gustaría preguntar
por qué Scholas es un espacio
con el que todo el mundo se
identifica y por qué tanta di-
versidad para conseguir una
obra de arte.
[Papa Francisco] Scholas posibi-
lita esto, que cada uno se sienta
interpretado por el gran respe-
to, pero es un respeto no estáti-
co, dinámico, que pone en
marcha para hacer cosas, para
expresarse haciendo, como es
esta pintura que, como me de-
cía Del Corral, es una “Capilla
Sixtina” pintada por ustedes.
Scholas te pone en marcha,
Scholas te hace respetar al otro
y escuchar al otro que tiene al-
go que decirte y escucharte a
vos porque tenés algo que de-
cirle. Scholas te muestra el ca-
mino hacia adelante y, si por
ahí te quedás, te levanta y te
hace ir adelante. Scholas es un
encuentro, caminando. Todos,
del país que seas, de la religión
que seas, solo mirar adelante y
caminar juntos. Y eso es cons-
tructivo como los tres kilóme-
tros y medio de mural que uste-
des han hecho para llegar acá.
[Paulo Esaka Oliveira Da Silva, de
religión evangélica] Me gustaría
continuar un poco en la direc-
ción de la diversidad para en-
trar en el tema que ha sido la
base de nuestros dos meses de
trabajo, que es el caos. Noso-
tros, como grupo, y también yo
individualmente, hemos teni-
do la oportunidad de visitar
varias comunidades diferentes,
varias personas diferentes, de
religiones diferentes, de cultu-
ras diferentes, y esto nos ha da-
do una gran oportunidad de
profundizar cada vez más, no
sólo dentro de nosotros mis-
mos, sino también dentro de
toda la comunidad, lo que sig-
nifica descubrir el verdadero
sentimiento que tienen, el ver-

dadero sufrimiento que sien-
ten, y de esta manera darles la
oportunidad de expresar todo
esto con una pincelada, con
una línea en el mural. Darles la
oportunidad de expresarse. Y
esto inevitablemente nos im-
plica, nos toca el corazón y nos
hace pensar: ¿tenemos noso-
tros este sentimiento? ¿Este su-
frimiento forma parte de noso-
tros, de nuestra convivencia?
Entonces yo preguntaría: ¿qué
sería de nuestra existencia sin
el caos original? Gracias.
[Papa Francisco] Vos decís

“caos”. Está bien, es la crisis…
¿Sabés de dónde viene la pala-
bra? Cuando se cosechaba el
trigo, se va pasaba por una za-
randa, se “cribaba”. Crisis – cri-
bar. Y la crisis, en las personas,
es eso: situaciones de la vida,
acontecimientos, problemas
orgánicos tuyos, o malhumor,
o buen humor. Te hace cribar y
vos tenés que elegir. Una vida
sin crisis es una vida aséptica.
¿A vos te gusta tomar agua?
¿Te gusta? Si yo te doy agua
destilada, vas a decir: “Es un
asco”. Una vida sin crisis es co-
mo el agua destilada, no tiene
sabor a nada, no sirve para na-
da, sino para guardarla en el
ropero y cerrar la puerta.
Las crisis hay que asumirlas,
hay que asumirlas y resolverlas,
porque quedarse en la crisis
tampoco es bueno porque es
un suicidio continuo. Es como
un estar girando y girando,
¿no? Las crisis hay que cami-
narlas, hay que asumirlas y ra-
ramente solo. Y eso también es
importante en el grupo de
Scholas: caminar juntos para
enfrentar crisis juntos, resolver
cosas juntos y seguir adelante,
crecer juntos… Y bueno, ¡ade-
lante! Aunque sea para comer
una feijoada…
[Mariana Barrada, católica] D u-
rante los dos últimos meses,
hemos trabajado duro para ha-
cer el mural que habéis visto
ahí fuera. Pero este mural re-
presenta realmente el caos. El
caos que, muy a menudo,
cuando lo experimentamos, y

cuando lo experimentamos de
cerca, no entendemos, y es una
gran confusión. Sólo parecen
líneas aleatorias. Pero lo cierto
es que llega un momento en
que nos distanciamos. En esa
distancia empezamos a ser ca-
paces de ver formas, colores;
empezamos a ser capaces de
encontrar sentido a este caos, a
ser capaces de pensar más allá
de lo que muchas veces apenas
vemos o apenas sentimos, pero
sí, somos capaces de expresar.
Para mí, por ejemplo, fue una
experiencia muy importante

porque yo también he vivido
momentos de gran caos en mi
vida -creo que todos los vivi-
mos- y la verdad es que, escu-
char la historia de los demás,
abrirse realmente a escuchar, a
compartir y a acoger a todas las
personas que participaron en
este mural, fue un privilegio
para nosotros, quizás más que
para ellos, para nosotros que
estamos aquí y hemos permiti-
do que esto ocurra. Y todo
porque buscamos este sentido,
todos buscamos este sentido
profundo de percibir que es al-
go más grande que simplemen-
te estar aquí. Y por eso nos
gustaría preguntarte: cuando
pasaste junto al mural, ¿qué
sentiste, qué sentiste en el ca-
mino hasta aquí, en el corazón
de este mural, que para noso-
tros es realmente sólo el princi-
pio o el final. No lo sabemos. Y
antes de que respondas, nos
gustaría también, en nombre
de todos, ofrecerte un pincel,
este pincel que nos representa a
to dos.
[Papa Francisco] Es lindo lo que
decís del caos. Había alguien
que decía que la vida del hom-
bre, nuestra vida humana, es
hacer del caos un cosmos, o
sea, de lo que no tiene sentido,
de lo desordenado, lo caótico,
hacer un cosmos, con sentido,
abierto, invitador, complessi-
vo. Yo no quiero ponerme acá
catequista, ¿no?, pero si vemos
la estructura del relato de la
Creación, que es un relato míti-
co, ¿no es cierto? En el sentido

verdadero de la palabra “mi-
to”, porque “mito” es un modo
de conocimiento. Entonces,
usa esa historia, el que escribió
el relato de la Creación. Entre
paréntesis, eso se escribió mu-
cho después que el pueblo ju-
dío tuvo la experiencia de su li-
beración. O sea, primero es to-
da la experiencia del éxodo del
pueblo judío y después miran
hacia atrás. ¿Y cómo empezó la
historia? ¿Cómo se transformó
el caos en cosmos? Y ahí está
en un lenguaje poético cómo
Dios, del caos un día hace la

luz, otro día hace el hombre y
va como creando cosas y trans-
formando el caos en cosmos. Y
en nuestra vida sucede lo mis-
mo, eh: hay momentos de crisis
—vuelvo a tomar la palabra—,
que son caóticos, que vos no
sabés dónde estás parado, y to-
dos pasamos esos momentos,
oscuros. Caos. Y ahí el trabajo
personal de las personas que
nos acompañan, de un grupo
así, es transformar el cosmos. A
mí me cuesta trabajo, en este
caos de la Sixtina (risas), pen-
sar que hay detrás un cosmos,
porque el cosmos, ¿cuál es? Lo
están armando ustedes en el
mensaje que están llevando
adelante, en el camino… No se
olviden nunca esto: de un caos,
transformar un cosmos. Y ese
es el camino de cada uno, ¿no?
Una vida que se queda en lo
caótico es una vida fracasada y
una vida que nunca sintió el
caos es una vida destilada, to-
do perfecto, ¿no? Y las vidas
destiladas no dan vida, se mue-
ren en sí mismas. Es una vida
que sintió la crisis como caos,
que no entiende nada, y lenta-
mente dentro de sí, y en la co-
munidad, fue transformando
la vida personal o la vida rela-
cional en un cosmos…Chapeau!
[Una de las jóvenes de Scholas Ocu-
r re n t e s ] Muchas gracias, Papa
Francisco, por tus palabras.
Gracias.
[Una joven] Es una alegría para
nosotros concluir este viaje de
esta manera. Pero aunque esta
experiencia esté llegando a su

fin, nos gustaría pensar que el
trabajo no terminará nunca.
Por eso hoy concluiremos co-
menzando. Y así, cuando un
camino se cierra, un nuevo ca-
mino se abre. Hemos decidido
llamar a este proyecto “Vi d a
entre mundos”. De hecho, to-
do el mural es una experiencia
y una expresión de vida nacida
del encuentro de tantas reali-
dades diferentes. Así que hoy
daremos un salto y uniremos
un mundo físico con un mun-
do virtual.
[Una joven] Vamos a pedirte,
querido Francisco, que nos
acompañes hasta la pared que
tenés atrás, y nos regales la últi-
ma pincelada de este mural,
pero con un pincel muy parti-
cular, capaz de iniciar, al mis-
mo tiempo, una misma obra
virtual que va a conseguir reu-
nir las diferentes comunidades
de Scholas en todo el mundo.
[José María del Corral, Presidente de
Scholas Ocurrentes] Papa, Papa
Francisco, el video, el pincel
este, virtual, del que hablaba
Eugenia, es un arma para la
paz. Parece una pistola porque
vas a gatillar acá, pero, en vez
de matar, con esta pincelada
que vas a dar en la pared, tam-
bién vas a estar dándola en el
mundo virtual. En estos mo-
mentos, hay chicos de Scholas
en Mozambique, que tienen
puesto un artefacto, en Mo-
zambique, en Tofo, para ver tu
pincelada, que vas a hacer aho-
ra, y seguirla en el mundo vir-
tual, porque los jóvenes quie-
ren que seas vos el que una el
mundo físico con el mundo vir-
tual para que el mundo virtual
nunca deje de ser concreto y
comprometido con la realidad.
Pintamos la pared.
[Papa Francisco] Este es el buen
samaritano, y ninguno de no-
sotros está eximido de ser un
buen samaritano. Es una obli-
gación que todos tenemos. Ca-
da uno tiene que buscarla en la
vida, pero uno que termina su
vida […] perdió como en la
guerra. Resulta que el buen sa-
maritano se encuentra a este ti-
rado en el suelo, pero antes pa-
só un levita, pasó un sacerdote,
y estaban apurados. No le die-
ron bolilla. Pero, además de
que estaban apurados, no po-
dían tocarlo porque había san-
gre […] Y, según la legislación
de ese tiempo, el que tocaba la
sangre quedaba impuro. No sé
por cuánto tiempo se tenía que
purificar, entonces eso le impe-
día cumplir sus deberes, no to-
car… Morite, pero yo no te to-
co, impuro no me quedo. Mo-
rite, pero yo impuro no me
quedo. No se olviden eso.
¡Cuántas veces puede pasar
por nuestra mente: “Morite,
pero yo impuro no me quedo”!
¡Cuántas veces se prefiere la
“pureza ritual” a la cercanía
humana! […] Los samaritanos,
en la mentalidad de esa época,
eran atorrantes, eran todos ato-
rrantes y negociantes, no eran
puros de mente, de corazón,
eran marginados. Y este se pa-
ra y lo ve y dice la historia que
sintió compasión. “Morite, yo
cuido mi pureza”. Sintió com-

pasión. Les dejo la pregunta:
¿qué cosas a mí me hacen sentir
compasión? ¿O vos tenés un
corazón tan seco que ya no tie-
ne compasión? Cada uno se
responde. Y entonces, ¿qué su-
cede? Lo lleva a una posada y
le consigue, en el hotel ahí, del
pueblo ese, le consigue una
pieza y le dice: “Mirá, yo voy a
pasar dentro de tres días de
vuelta”, le dice al hotelero.
“Tomá, te pago esto y, si hace
falta más, a la vuelta te lo pa-
go”. Este atorrante era un buen
pagador. Entonces, tenemos
los ladrones que matan, el
buen samaritano que lo cuida,
el levita y el sacerdote que se
van para no quedar impuros. Y
Jesús dice: “En el Reino de los
Cielos, este entra”, porque se
movió a compasión. Piensen
un poco en esta historia. ¿Dón-
de estoy yo acá? ¿Haciendo da-
ño a la gente? ¿Dónde estoy yo
acá? ¿Sacándole el cuerpo a las
dificultades reales o me ensu-
cio las manos? A veces, en la vi-
da, hay que ensuciarse las ma-
nos para no ensuciar el cora-
zón.
[Una de las jóvenes] Muchas gra-
cias, querido Francisco, por tu
regalo, una verdadera seña pa-
ra seguir caminando juntos.
[Papa Francisco] Ahora les voy a
dar la bendición, pero ustedes
me prometen desearme bendi-
ción a mí después, y rezar y de-
sear para que el Señor los ben-
diga.
(Bendición en portugués)
[Papa Francisco] Recen por mí, y
el que de ustedes no reza por-
que no puede o porque no se
siente, mándeme buena onda,
eso sí…

Jornada Mundial de la Juventud en Lisbona
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La Ceremonia de acogida en el Parque Eduardo VII

En la Iglesia, hay espacio para todos
Ninguno sobra. Ninguno está de más

La tarde del jueves 3 de agosto, se-
gundo día del viaje del Papa a Por-
tugal, la Jornada Mundial de la
Juventud entró en su apogeo con la
ceremonia de bienvenida celebrada en
el Parque Eduardo VII de Lisboa.
Publicamos, a continuación, el dis-
curso pronunciado por el Pontífice.

Queridos jóvenes: Boa tarde!
BEM-VIND OS! Bienvenidos y
gracias por estar aquí, ¡me ale-
gra verlos! Me alegra escuchar
el simpático alboroto que ha-
cen y poderme contagiar de su
alegría. Es hermoso estar jun-
tos en Lisboa; fueron llama-
dos por mí, por el Patriarca —a
quien agradezco sus pala-
bras—, por sus obispos, sacer-
dotes, catequistas, animado-
res. ¡Vamos a agradecerles a
todos los que los llamaron y a
todos los que trabajaron para
posibilitar esta reunión, y lo
hacemos con un fuerte aplau-
so! Pero, sobre todo, es Jesús
quien los llamó, agradezcámo-
sle a Jesús con otro fuerte
aplauso.
Ustedes no están aquí por ca-
sualidad. El Señor los llamó,
no sólo en estos días, sino des-
de el comienzo de sus vidas. A
todos nos llamó desde el co-
mienzo de la vida. Él los llamó
por sus nombres. Escuchamos
la Palabra de Dios que nos lla-
mó por sus nombres. Intenten
imaginar estas palabras escri-
tas en letras grandes; y des-
pués piensen que están escri-
tas dentro de cada uno de us-
tedes, en sus corazones, como
formando el título de tu vida,
el sentido de lo que sos: has si-
do llamado por tu nombre:
vos, vos, vos, vos, acá, todos
nosotros, yo, todos fuimos lla-
mados por nuestro nombre.
No fuimos llamados automáti-
camente, fuimos llamados por
el nombre. Pensemos esto: Je-
sús me llamó por mi nombre.
Son palabras escritas en el co-
razón, y después pensemos
que están escritas dentro de
cada uno de nosotros, en
nuestros corazones, y forman
una especie del título de tu vi-
da, el sentido de lo que somos,
el sentido de lo que sos. Has
sido llamado por tu nombre.
Ninguno de nosotros es cris-
tiano por casualidad, todos
fuimos llamados por nuestro
nombre. Al principio de la tra-
ma de la vida, antes de los ta-
lentos que tenemos, antes de
las sombras de las heridas que
llevamos dentro, hemos sido
llamados. Hemos sido llama-
dos, ¿por qué? Porque somos
amados. Hemos sido llamados
porque somos amados. Es lin-
do. A los ojos de Dios somos
hijos valiosos, que Él llama ca-
da día para abrazar, para ani-
mar, para hacer de cada uno
de nosotros una obra maestra
única, original. Cada uno de
nosotros es único y es original,
y la belleza de todo esto no la
podemos vislumbrar.
Queridos jóvenes: en esta Jor-
nada Mundial de la Juventud,
ayudémonos a reconocer esta
realidad; que estos días sean
ecos vibrantes de la llamada
amorosa de Dios, porque so-

mos valiosos a los ojos de
Dios, a pesar de aquello que a
veces ven nuestros ojos, a ve-
ces nuestros ojos están empa-
ñados por la negatividad y de-
slumbrados por tantas distrac-
ciones. Que estos sean días en
los que mi nombre, tu nom-
bre, por medio de hermanos y
hermanas de tantas lenguas,
tantas naciones
—veíamos tantas banderas—
que lo pronuncian amistosa-
mente, resuena como una no-
ticia única en la historia, por-
que único es el latido de Dios
por ti. Que sean días en los
que grabemos en el corazón
que somos amados como so-
mos. No como quisiéramos
ser, como somos ahora. Y este
es el punto de partida de la
J M J, pero sobre todo el punto
de partida de la vida. Chicos y
chicas, somos amados como

somos, sin maquillaje. ¿En-
tienden esto? Y somos llama-
dos por el nombre de cada
uno de nosotros.
No es un modo de decir, es
Palabra de Dios (cf. Is 43,1; 2
Tm 1,9). Amigo, amiga, si Dios
te llama por tu nombre signifi-
ca que para Dios ninguno de
nosotros es un número. Es un
rostro, es una cara, es un cora-
zón. Quisiera que cada uno
vea una cosa: muchos hoy sa-
ben tu nombre, pero no te lla-
man por tu nombre. De he-
cho, tu nombre es conocido,
aparece en las redes sociales,
se elabora por algoritmos que
le asocian gustos y preferen-
cias. Pero todo esto no inter-
pela tu unicidad, sino tu utili-
dad para los estudios de mer-
cado. Cuántos lobos se escon-
den detrás de sonrisas de falsa
bondad, diciendo que saben
quién sos, pero que no te quie-
ren; insinúan que creen en ti y
prometen que llegarás a ser al-
guien, para después dejarte
solo cuando ya no les interesas
más. Y estas son las ilusiones
de lo virtual y debemos estar

atentos para no dejarnos enga-
ñar, porque muchas realidades
que hoy nos atraen y prome-
ten felicidad después se mues-
tran por aquello de lo que son:
cosas vanas, pompas de jabón,
cosas superfluas, cosas que no
sirven y que nos dejan vacíos

por dentro. Les digo una cosa:
Jesús no es así, no es así; Él
confía en ti, confía en cada
uno de ustedes, en cada uno
de nosotros, porque para Je-
sús cada uno de nosotros le
importamos, cada uno de us-
tedes le importa. Y ese es Je-
sús.
Y es por eso [que] nosotros, su
Iglesia, somos la comunidad
de los que son llamados; no
somos la comunidad de los
mejores, no, somos todos pe-
cadores, pero somos llamados
así como somos. Pensemos un
poquito esto en el corazón: so-
mos llamados como somos,
con los problemas que tene-
mos, con las limitaciones que
tenemos, con nuestra alegría
desbordante, con nuestras ga-
nas de ser mejores, con nues-
tras ganas de triunfar. Somos
llamados como somos. Pien-
sen esto: Jesús me llama como
soy, no como quisiera ser. So-
mos comunidad de hermanos
y hermanas de Jesús, hijos e
hijas del mismo Padre.
Amigos, quisiera ser claro con
ustedes, que son alérgicos a la
falsedad y a las palabras va-
cías: en la Iglesia, hay espacio
para todos. Para todos. En la
Iglesia, ninguno sobra. Nin-
guno está de más. Hay espacio

para todos. Así como somos.
Todos. Y eso Jesús lo dice cla-
ramente. Cuando manda a los
apóstoles a llamar para el ban-
quete de ese señor que lo ha-
bía preparado, dice: "Vayan y
traigan a todos", jóvenes y vie-
jos, sanos, enfermos, justos y
pecadores. ¡Todos, todos, to-
dos! En la Iglesia hay lugar
para todos. "Padre, pero yo
soy un desgraciado, soy una
desgraciada, ¿hay lugar para
mí?". ¡Hay lugar para todos!
Todos juntos, cada uno, en su
lengua repita conmigo: Todos,
todos, todos. No se oye, ¡otra
vez! Todos. Todos. Todos. Y
esa es la Iglesia, la Madre de
todos. Hay lugar para todos.
El Señor no señala con el de-
do, sino que abre sus brazos.
Es curioso: el Señor no sabe
hacer esto [indica con el de-
do], sino que hace esto [hace
el gesto de abrazar]. Nos abra-
za a todos. Nos muestra a Je-
sús en la cruz, que tanto abrió
sus brazos para ser crucificado
y morir por nosotros. Jesús
nunca cierra la puerta, nunca,
sino que te invita a entrar; en-
trá y ve. Jesús recibe, Jesús
acoge. En estos días cada uno
de nosotros transmite el len-
guaje de amor de Jesús. Dios
te ama, Dios te llama. ¡Qué

lindo es esto! Dios me ama,
Dios me llama. Quiere que es-
té cerca de Él.
También ustedes, esta tarde,
me hicieron preguntas, mu-
chas preguntas. Nunca se can-
sen de preguntar. No se can-
sen de preguntar. Hacer pre-
guntas es bueno; es más, a me-
nudo es mejor que dar res-
puestas, porque quien pregun-
ta permanece "inquieto" y la
inquietud es el mejor remedio
para la rutina, a veces una es-
pecie de normalidad que anes-
tesia el alma. Cada uno de no-
sotros tiene sus interrogantes
dentro. Llevemos esos interro-
gantes con nosotros y lleve-
mos en el diálogo común en-
tre nosotros. Llevémoslos
cuando rezamos delante de
Dios. Esas preguntas que con
la vida se van haciendo res-
puestas, que solamente tene-
mos que esperarlas. Y una co-
sa muy interesante: Dios ama
por sorpresa. No está progra-
mado. El amor de Dios es sor-
presa. Es sorpresa. Siempre
sorprende. Siempre nos man-
tiene alertas y nos sorprende.
Queridos chicos y chicas, los
invito a pensar esto tan her-
moso: que Dios nos ama, Dios
nos ama como somos, no co-
mo quisiéramos ser o como la
sociedad quisiera que seamos.
¡Como somos! Nos llama con
los defectos que tenemos, con
las limitaciones que tenemos y
con las ganas que tenemos de
seguir adelante en la vida.
Dios nos llama así. Confíen,
porque Dios es Padre y es Pa-
dre que nos quiere y Padre que
nos ama. Esto no es muy fácil.
Y para esto tenemos una gran
ayuda, la Madre del Señor.
Ella es nuestra Madre tam-
bién, Ella es nuestra Madre.
Solamente era esto lo que les
quería decir: no tengan miedo,
tengan coraje, vayan adelante,
sabiendo que estamos "amorti-
zados" por el amor que Dios
nos tiene. Dios nos ama. Di-
gámoslo juntos todos: Dios
nos ama. Más fuerte, que no
oigo. No se oye acá. Gracias.
Adiós.
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. Jóvenes participantes y protagonistas de la JMJ de Lisboa
relatan su experiencia a L’Osservatore Romano, comparten
cómo han vivido este encuentro de jóvenes de todo el mundo
con el Papa que a muchos les ha cambiado la vida, mues-
tran cómo han acogido la invitación a construir un mundo
más justo y solidario y reflexionan acerca del fuerte momen-
to de evangelización del mundo juvenil que han vivido, co-
mo una peregrinación, una fiesta de la juventud y una ex-
presión de la Iglesia universal.

Salvador Aguado Miguel. Sacerdote.
Valencia, España
Esta es mi 4ª JMJ (estuve en Roma, Colonia, Cra-
covia y ahora Lisboa) ya sabía el espíritu y la in-
tensidad que se viven aquí en estas Jornadas
Mundiales de la Juventud, pero siguen sorpren-
diéndome gratamente co-
mo el Espíritu Santo mueve
tantos corazones. Yo tomé
la decisión de entrar al semi-
nario después de mi 1ª JMJ
y es una experiencia para los
jóvenes de que la Iglesia si-
gue muy muy viva que es
universal y grandiosa
Me encantó las palabras del
Papa en la bienvenida: “En
la Iglesia cabemos todos” y
nos hizo corear a los presen-
tes ese “to dos” a veces se nos
olvida que debemos ser aco-
gedores de misericordia, es-
tas palabras animan la evan-
gelización digital que mu-
chos estamos realizando en
redes sociales, donde tratamos de hacer ver que
las puertas de nuestra quiera Iglesia están abiertas
para todo aquel que quiera vivir con el espíritu re-
novador de Cristo
Estamos viviendo esta experiencia desde el can-
sancio, son días duros, pero desde un gozo y una
alegría que solo el fuego del Espíritu Santo puede
darnos. Solo acabar pidiendo que Dios toque
muchos corazones y que todos caminemos juntos
hacia la santidad que Él quiere de nosotros

Madaith Collado, influencer católica,
Arequipa, Perú
Hace unos años ni siquiera podía elevar mi mira-
da al cielo y hoy Dios hace de mi vida un sueño.
Ha sido un viaje largo que le trajo luz a mi vida,
aunque tengo que admitir que al principio tuve
miedo, porque no sabía a lo que iba, pero increí-
blemente nunca deje de sentir paz, nunca deje de
sentirme acompañada por Dios. Y a los pies de la
Torre Eiffel unos días antes de los días en la dióce-
sis en Oporto, Dios me mostró cómo sería mi ca-
minar en la JMJ, porque mientras me tomaba una
foto con un buen amigo fraile colombiano y la
bandera del corazón de Jesús, un sacerdote de
Vietnam con una sonrisa en el rostro se acercó
porque también quería una foto con la bandera y
es algo que claramente me impactó, más por su
procedencia. Y sin saberlo Dios me iba mostran-
do que para Él no existen imposibles.
De peregrina aprendí que para seguir a Cristo so-
lo debes llevar lo necesario, que no debes tener

miedo a desprenderte de las cosas del mundo por-
que Dios en el camino siempre provee. Y eso se
refleja en toda esa gente que iba de viaje por se-
manas a Europa solo con su mochila y regalos pa-
ra intercambiar, llevando el evangelio en cada pa-
so.
Ahora bien, la palabra dice en Mateo 25, 35 “Por -
que tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed,
y me disteis de beber; era forastero, y me acogis-
teis”. Las familias, colegios, instituciones y todos
los que nos acogieron, sin saberlo, con su amor
abrazaron cada parte de nuestras almas, y perso-
nalmente me enseñaron que sin importar dónde
uno esté, si en una casa reina Cristo, siempre será
un hogar para todo el que entre.
Cada abrazo, sonrisa y mirada hizo la diferencia

en este viaje, pues pude sentir por primera vez la
fragancia de la gracia en cada esquina, la esperan-
za guiando nuestras vidas y sobre todo me di
cuenta que la santidad está en todos lados y que si
vale la vida arriesgarlo todo por alcanzarla, que
no es lejana a nosotros, como la Virgen María, so-
lo necesitamos un corazón dispuesto, sin peros ni
excusas. Porque como dijo el Papa Francisco: “El
Señor te llamo desde el comienzo de tu vida”. Así
que, no tengas miedo de decirle al de tu costado
que es un santo en potencia porque es la verdad, y
mucho menos tengas miedo de creer que por mi-
sericordia de Dios puedes llegar a la santidad.

Tengo grabado en mi corazón las banderas de to-
dos los países del mundo flameando y ver el ros-
tro de Jesús en los demás, pues en cada calle y rin-
cón de Porto y Lisboa la gente pasa, y aún siendo
de distintas nacionalidades y de hablar idiomas
distintos, no conocen fronteras, y con la mirada
en el cielo todos elevan las manos para alabar a
D ios.
¡Todos entran en la iglesia ! Que palabras tan
fuertes que resuenan en el alma, pues me recordó
como la iglesia me abrazo desde el principio y me
mostró primero el camino de regreso al Padre. No
tengamos miedo de volver a casa, y mucho menos
tengamos miedo de invitar a los demás de volver,
porque el amor más puro se demuestra llevando a
los demás a ese único amor que es capaz de saciar
nuestro corazón y ese es Dios.
Me llevo respuestas, y más aún claridad para mi
vida, agradezco al cielo que me permitieron vivir
que es ir por el mundo llevando la bandera de
Cristo. Hoy te digo que no tengan miedo de salir
de sus esquemas para que Dios pueda contar con-
tigo. Basta de ver lo que los demás hacen y empe-
cemos a hacer historia, seamos luz.
Hace dos años empecé a hablar de Dios en redes y
esta JMJ me invitaron al festival de influencers ca-
tólicos, al primer encuentro mundial de evangeli-
zadores digitales, no dejen de soñar que para
Dios no hay imposibles.
Y para terminar, te invito a que te aferres a esta
promesa del Corazón de Jesús, que dice: “Acepto
este dulce pacto, de cuidar tu de mi y yo de ti”,
que como siempre digo: “No sé para hasta llegar
al cielo”.

Andrea Ordoñez Castañeda. Barranquilla,
Colombia
“Dios nos ama como somos, no como quisiéra-
mos ser o cómo la sociedad quisiera que seamos ”
fueron una de las palabras de bienvenida de S.S.
Francisco el 3 de agosto en el parque Eduardo VII
en la Jornada mundial de la juventud (JMJ) Lis-
boa 2023.
Ser peregrino en la JMJ es una experiencia que
requiere de mucho sacrificio, es salir de tu zona de
comfort y comodidades para ir detrás de una me-
ta: Jesús.
Esta experiencia mueve el Corazón de millones
de jóvenes de todas partes del mundo dispuestos
a caminar kilómetros para escuchar la voz de Dios
a través del Papa y de muchos testimonios de her-
manos peregrinos.
Para mi ha sido motivo de felicidad vivir esta jor-
nada, he conocido diversas culturas, carismas,
realidades, testimonios y lo mejor de todo es que a
pesar de hablar distintos idiomas, hay un lengua-
je que nos une: el amor de Dios.
“No tengan miedo, tengan coraje sabiendo que
Dios nos amortigua a todos”, los jóvenes abraza-
mos esta frase que nos regaló el Papa Francisco en
la JMJ. Hoy nos atrevemos a decir que vale la pe-
na y la vida ser parte de la juventud del papa, la
juventud de la iglesia, la juventud de Cristo.

Alejandro Manzano. Mérida, España
He sido voluntario de la JMJ 2023 en Lisboa. Ha
sido una experiencia increíble la cual he aventura-
do yo solo. El ir solo no ha impedido nada, al re-
vés, he hecho muchísimos amigos y he conocido a
personas impresionantes. Han sido dos semanas
de trabajo muy intensas pero a la vez muy gratifi-
cantes. La llegada del Santo Padre fue un mo-
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mento inolvidable el cual nunca olvidaré, no pa-
raban de salirme lágrimas de agradecimiento. So-
bre todo destacó el mensaje del Santo Padre el
cual nos dice que todos cabemos en la iglesia sea-
mos como seamos. Son palabras muy necesarias
que muchos jóvenes necesitábamos escuchar hoy
en día. Me ha impresionado como más de 1 millón
y medio de jóvenes han estado siempre ayudando
y sin ningún incidente. Gracias ha esta experien-
cia mi vida a cambiado a mejor y por supuesto a
fortalecido mi vínculo con la iglesia. Quiero agra-
decer a todas las personas que han estado a mi la-
do: amigos, equipo de trabajo, organización, a
Lisboa y por supuesto al Santo Padre por haber-
nos regalado las semanas más bonitas de nuestras
vidas. Gracias

Adrian Chirinos. Diócesis de Trujillo,
Honduras,
Esta ha sido mi experiencia en una jornada mun-
dial de la juventud, la verdad que me he quedado
fascinado haber participado en tan gran evento
dedicado a la juventud católica, mi experiencia
ha sido primero poder compartir con otros her-
manos de otras naciones, otras culturas,lengua y
raza. también el encuentro que hemos tenido con
Dios a través de nuestro santo padre El papa
Francisco donde nos llenó de mucho entusiasmo
cada mensaje que él nos transmitió durante la se-
mana que estuvo con nosotros. en esta jornada
mundial de la juventud llevo muy dentro de mi
corazón cada palabra que él nos transmitió pero
una la más importante que llevo dentro de mi
mente es “no tener miedo a nada, no tener miedo
a las adversidades, no tener miedo en este camino
que el señor nos ha encomendado, no tener mie-
do a nada.” me llevo en lo más profundo de mi co-
razón y le agradezco a Dios por esta oportunidad
que él me dio de poder asistir a una jornada mun-
dial de la juventud ojalá que Dios me puede dar la
oportunidad de poder asistir a las otras que vie-
nen y así poder hasta servir o ser voluntario en al-
guna de ellas, gracias a todos los que organizaron
este encuentro al país anfitrión Portugal por pre-
pararse de lo mejor por dar una mejor acogida a
cada peregrino, también gracias al Papa Francis-
co por el amor que tienen los jóvenes.

Padre Borre. Coordinador Pastoral Digital.
Arquidiócesis Monterrey, Mexico

Siempre soñé con vivir una JMJ y Dios me lo
concedió. Así es, la JMJ de Lisboa es la primera
que vivo y supero por mucho lo que esperaba.
Goce tremendamente ver una Iglesia viva, rica en
carismas con una libertad en el Espíritu que te ha-
cía sentir en el cielo, todo era sonrisas, cantos y
oraciones, sin importar quien estuviera a tu lado,
nos hizo sentir que todos somos Iglesia y así lo
reafirmo el Papa Francisco haciéndonos gritar
(“To dos”).

Debo resaltar que fui con la encomienda de
realizar el “Festival de Influencers Catolicos” el
primer encuentro mundial de evangelizadores y
misioneros digitales el cual fue una experiencia
tremenda, más de 500 influencers de todo el mun-
do se encontraron para dejar lo virtual atrás y dis-
frutar de la presencia de todos, ademas se dieron
cita más de 20,000 jóvenes peregrinos que oraron,
cantaron y gozaron esta fiesta de la misión digital
confirmando la necesidad e impacto que tiene en
la cultura de los jóvenes. Me llevo la misión de ha-
cer y ser Iglesia, con el entusiasmo y alegria de los
jóvenes llevando a los demás lo que aquí hemos
celebrado.
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Encuentro con los representantes de algunos centros de asistencia y caridad

Tocar con las manos la miseria genera vida
El Papa Francisco se reunió en la
mañana del viernes 4 de agosto, en
el Centro parroquial de Serafina, en
Lisboa, con representantes de varios
centros asistenciales y caritativos
portugueses. Publicamos, a conti-
nuación, el discurso del Pontífice.

Queridos hermanos y
hermanas: Bom dia!
Le agradezco al párroco sus
palabras y los saludo a todos
ustedes, en particular a los
amigos del Centro Paroquial
da Serafina, de la Casa Fami-
glia Ajuda de Berço y de la
Asociación Acreditar. Y agra-
dezco las palabras de ustedes
que han mostrado el trabajo
que se hace. Gracias. Es lindo
estar juntos, en el contexto de
la Jornada Mundial de la Ju-
ventud, mientras contempla-
mos a la Virgen que se levanta
para ir a ayudar (cf. Lc 1,39).
La caridad, de hecho, es el
origen y la meta del camino
cristiano, y la presencia de us-
tedes, realidad concreta de
"amor en acción", nos ayuda a
no olvidar la ruta, el sentido
de lo que estamos haciendo
siempre. Gracias por sus testi-
monios, de los que quisiera
subrayar tres aspectos: hacer
el bien juntos, actuar concre-
tamente y estar cerca de los
más frágiles. O sea, hacer el
bien juntos, actuar concreta-
mente —no sólo con ideas, si-
no concretamente— y estar
cerca de los más frágiles.
Primero: hacer el bien juntos.
"Juntos" es la palabra clave,
que se ha repetido muchas ve-
ces en las intervenciones. Vi-
vir, ayudar y amar juntos; jó-
venes y adultos, sanos y enfer-
mos, juntos. João nos ha di-
cho algo muy importante, que
uno no se debe dejar "definir"
por la enfermedad, sino ha-
cerla parte viva del aporte que
nosotros damos al conjunto
de la comunidad. Es verdad,
no debemos dejarnos "definir"
por la enfermedad, o por los
problemas, porque no somos
nosotros una enfermedad, no
somos un problema. Cada
uno de nosotros es un regalo,
es un don, un don único
—con sus límites—, pero un
don, un don valioso y sagrado
para Dios, para la comunidad

cristiana y para la comunidad
humana. Entonces, así como
somos, enriquezcamos el con-
junto y dejémonos enriquecer
por el conjunto.
Segundo: actuar concreta-
mente. También esto es im-
portante. Como nos ha recor-
dado don Francisco, citando
a san Juan xxiii, la Iglesia
«no es un museo de arqueolo-
gía —algunos la piensan así,
pero no es—, es la antigua
fuente del pueblo que sumi-
nistra el agua a las generacio-
nes actuales» (Homilía después
de la Misa eslavo bizantina, 13 no-
viembre 1960) igual que a las
futuras. La fuente sirve para
apagar la sed de las personas
que llegan, con el peso del
viaje o de la vida. Y son con-
creción, por tanto, atención al
"aquí y ahora", como ya están
haciendo ustedes con un es-
mero en los detalles y un sen-
tido práctico, hermosas virtu-
des típicas del pueblo portu-
gués.
Cuando no se pierde tiempo
en lamentarse de la realidad,
sino que nos preocupamos
por afrontar las necesidades
concretas, con alegría y con-
fianza en la Providencia, ocu-
rren cosas maravillosas. Lo
atestigua vuestra historia. Del
cruce de miradas con un an-
ciano en la calle nace un cen-
tro de caridad integral, como
este en el que nos encontra-
mos; de un desafío moral y
social, la "campaña por la vi-
da", nace una asociación que
ayuda a las madres y a las fa-
milias que esperan un bebé,
así como a niños, adolescen-
tes y jóvenes en dificultad,
para que, como nos ha dicho
Sandra, encuentren un pro-
yecto de vida seguro; de la ex-
periencia de la enfermedad
nace una comunidad de apo-
yo a quien afronta la batalla
contra el cáncer, especialmen-
te los niños, para que, como
nos ha dicho João, "el progre-
so del tratamiento y una me-
jor calidad de vida sean para
ellos una realidad". Gracias
por todo lo que hacen. Con
mansedumbre y amabilidad,
sigan dejándose interpelar
por la realidad, con sus po-
brezas antiguas y nuevas, y

respondan de manera concre-
ta, con creatividad y valentía.
El tercer aspecto: estar cerca
de los más frágiles. Todos so-
mos frágiles y menesterosos,
pero la mirada de compasión
del Evangelio nos lleva a ver
lo que le falta a quien más ne-
cesita. Y a servir a los pobres,
los predilectos de Dios, que
se hizo pobre por nosotros
(cf. 2 Co 8,9), a los excluidos,
los marginados, los descarta-
dos, los pequeños, los inde-
fensos. Ellos son el tesoro de
la Iglesia, son los preferidos
de Dios. Y, entre ellos, recor-
demos que no debemos hacer
distinciones. Para un cristia-
no, en efecto, no hay prefe-
rencias ante el necesitado que
llama a nuestra puerta, ya
sean connacionales o extran-
jeros, pertenecientes a un gru-
po o a otro, jóvenes o ancia-
nos, simpáticos o antipáticos.
Y, a propósito de caridad,
quisiera contarles ahora una
historia, especialmente a uste-
des los más pequeños, que
puede que no la conozcan. Es
la historia real de un joven
portugués que vivió hace mu-
cho tiempo. Se llamaba Juan
Ciudad y habitaba en Monte-
mor-o-Novo. Soñaba con una
vida de aventuras y por eso,

siendo un muchacho, se fue
de casa buscando la felicidad.
La encontró después de mu-
chos años y peripecias, cuan-
do halló a Jesús. Y se alegró
tanto de ese descubrimiento
que decidió incluso cambiarse
el nombre y no llamarse más
Juan Ciudad, sino Juan de
Dios. E hizo una cosa audaz,
fue a la ciudad y se puso a
pedir limosna por la calle, di-
ciendo a la gente: "Hermanos,
haced bien a vosotros mis-
mos". ¿Entienden? Pedía cari-
dad, y a quienes le daban les
decía que, ayudándolo a él,
en realidad se ayudaban ante
todo a ellos mismos. Es decir,
explicaba que los gestos de
amor son, en primer lugar, un
don para el que los hace, an-
tes incluso que para quien los
recibe; porque todo lo que se
acapara para uno mismo se
perderá, mientras que lo que
se da por amor no se desper-
diciará nunca, sino que será
nuestro tesoro en el cielo.
Por eso decía: "Hermanos, ha-
ced bien a vosotros mismos".
Pero el amor no nos hará feli-
ces sólo cuando estemos en el
cielo, sino que lo hace ya aquí
en la tierra, porque dilata el
corazón y nos permite abrazar
el sentido de la existencia. Si

queremos ser verdaderamente
felices, aprendamos a trasfor-
mar todo en amor, ofreciendo
a los demás nuestro trabajo y
nuestro tiempo, pronuncian-
do palabras y realizando ges-
tos buenos; incluso con una
sonrisa, con un abrazo, con la
escucha, con una mirada.
Queridos chicos, hermanos y
hermanas, vivamos de ese mo-
do. Todos podemos hacerlo y
todos lo necesitamos, aquí y
en cualquier parte del mun-
do.
¿Saben lo que le sucedió a
Juan? Que no lo entendieron.
Pensaban que estaba loco y lo
encerraron en un manicomio.
Pero él no se desmoralizó,
porque el amor no se rinde,
porque quien sigue a Jesús no
pierde la paz ni se lamenta. Y
precisamente allí, en el mani-
comio, llevando la cruz, llegó
la inspiración de Dios. Juan
se dio cuenta de las necesida-
des que tenían los enfermos y,
cuando finalmente lo dejaron
salir, después de algunos me-
ses, comenzó a hacerse cargo
de ellos con otros compañe-
ros, fundando una orden reli-
giosa: los Hermanos Hospita-
larios. Pero algunos empeza-
ron a llamarlos de otro modo,
con las palabras que aquel jo-
ven repetía a todos, "Herma-
nos, haced bien". Nosotros en
Roma los llamamos así: Fate-
benefratelli. Qué hermoso
nombre, qué enseñanza im-
p ortante.

Ayudar a los demás es un
don para uno mismo y hace
bien a todos.
Sí, amar es un don para to-
dos. Recordemos que "o amor
é um presente para todos!".
Repitámoslo juntos: o amor é
um presente para todos!
Amémonos así. Sigan hacien-
do de sus vidas un regalo de
amor y de alegría. Les agra-
dezco y los animo a todos, es-
pecialmente a los niños, a se-
guir adelante y a rezar por mí.
Obrigado!

El Papa Francisco no completó la
lectura del discurso para no forzar
la vista debido a un molesto res-
plandor en sus gafas, entregó el tex-
to íntegro a los presentes y añadió
las palabras en español, que publi-

camos a continuación.

Son muchas las cosas que
quisiera decirles ahora, pero
sucede que no me están fun-
cionando los "reflectores". Y
no puedo leer bien, y así que
se los voy a dar para que lo
hagan público esto después, y
no forzar la vista y leer mal.
Eso no se puede hacer.
Solamente quiero detenerme
ya en algo que no está escrito,
pero está en el espíritu del en-
cuentro: lo concreto. No hay
amor abstracto, no existe. El
amor platónico está en órbita,
no está en la realidad.
El amor concreto, ese que se
ensucia las manos, y cada uno
de nosotros puede preguntar:
¿el amor que yo siento a to-
dos los de aquí, lo que siento
sobre los demás, es concreto o
abstracto? Yo, cuando le doy
la mano a una persona necesi-
tada, a un enfermo, a un mar-
ginado, después de dar la ma-
no, ¿hago así enseguida, para
que no se me "contagie"? ¿Le
tengo asco a la pobreza, a la
pobreza de los demás? ¿Bus-
co siempre la vida destilada,
esa que existe en mi fantasía,
pero no existe en la realidad?
¡Cuántas vidas destiladas,
inútiles, que pasan por la vida
sin dejar huella, porque su vi-
da no tiene peso!
Y aquí tenemos una realidad
que deja huella, una realidad
de tantos años, que está de-
jando una huella que es de
inspiración a los demás. No
podría existir una Jornada
Mundial de la Juventud sin
tener en cuenta esta realidad,
porque esto también es juven-
tud, en el sentido de que us-
tedes generan vida nueva con-
tinuamente.

Ustedes, con esta conducta
de ustedes, con el compromi-
so de ustedes, con el ensuciar-
se las manos de ustedes por
tocar la realidad y la miseria
de los demás, están generan-
do inspiración, están generan-
do vida, y gracias por eso. Se
los agradezco de todo cora-
zón.

¡Sigan adelante y no se de-
sanimen! Y si se desaniman,
tomen un vaso de agua y si-
gan para adelante.
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El Via Crucis en el Parque Eduardo VII

Es necesario correr el riesgo de amar

En la tarde del viernes 4 de agosto,
el Papa Francisco fue al Parque
Eduardo VII de Lisboa, donde presi-
dió el Via Crucis en presencia de cer-
ca de 800 mil jóvenes. Después de
los ritos de introducción y la oración,
el Pontífice pronunció el discurso que
publicamos a continuación.

Queridas hermanas y
hermanos: ¡buenas tardes!
Ustedes hoy van a caminar
con Jesús. Jesús es el Camino
y vamos a caminar con Él,
porque Él caminó. Cuando es-
tuvo entre nosotros, Jesús ca-
minó. Caminó, curando a los
enfermos, atendiendo a los
pobres, haciendo justicia, ca-
minó predicando, enseñándo-
nos. Jesús camina, pero el ca-
mino que más está grabado en
nuestro corazón es el camino
del Calvario, el camino de la
Cruz. Y hoy ustedes van con
la oración, nosotros, yo tam-
bién, con la oración van a re-
novar el camino de la Cruz. Y
miremos a Jesús que pasa y ca-

minemos con Él.
El camino de Jesús es Dios
que sale de sí mismo, sale de sí
mismo para caminar entre no-
sotros. Eso que escuchamos
tantas veces en la Misa: "El
Verbo se hizo carne y caminó
entre nosotros". ¿Se acuerdan?
Y el Verbo se hizo hombre y
caminó entre nosotros. Y eso
lo hace por amor. Y eso lo ha-
ce por amor. Y la Cruz que
acompaña cada Jornada Mun-
dial de la Juventud es el ícono,
es la figura de este camino. La
Cruz es el sentido más grande
del amor más grande, ese
amor con que Jesús quiere
abrazar nuestra vida. ¿Nues-
tra? Sí, pero la tuya, la tuya, la
tuya, la de cada uno de noso-
tros. Jesús camina por mí. Lo
tenemos que decir todos. Je-
sús empieza este camino por
mí, para dar su vida por mí. Y
nadie tiene más amor que el
que da la vida por sus amigos,
el que da la vida por los de-
más. No se olviden esto. Na-

die tiene más amor que el que
da la vida, y esto lo enseñó Je-
sús. Por eso, cuando miramos
al Crucificado, que es tan do-
loroso, una cosa tan dura, ve-
mos la belleza del amor que
da su vida por cada uno de
nosotros. Decía una persona
muy creyente una frase que a
mí me tocó mucho. Decía así:
"Señor, por tu inefable agonía,
puedo creer en el amor". Se-
ñor, por tu inefable agonía,
puedo creer en el amor.
Jesús camina, pero espera al-
go, espera nuestra compañía,
espera que miremos… No sé,
espera abrir ventanas de mi al-
ma, de tu alma, del alma de
cada uno de nosotros. ¡Qué
feas son las almas cerradas,
que siembran para adentro,
sonríen para adentro! No tie-
nen sentido. Jesús camina y
espera con su amor, espera
con su ternura, darnos consue-
lo, enjugar nuestras lágrimas.
Yo les hago una pregunta aho-
ra, pero no la contesten en voz
alta, cada uno se la contesta a
sí mismo: ¿yo lloro de vez en
cuando? ¿Hay cosas en la vida

que me hacen llorar? Todos en
la vida hemos llorado, y llora-
mos todavía. Y ahí está Jesús
con nosotros, Él llora con no-
sotros, porque nos acompaña
en la oscuridad que nos lleva
al llanto.
Voy a hacer un poquito de si-
lencio y cada uno le diga a Je-
sús por qué llora en la vida,
cada uno de nosotros se lo di-

ce ahora, en silencio.
[Momento de silencio]
Jesús, con su ternura, enjuga
nuestras lágrimas escondidas.
Jesús espera colmar, con su
cercanía, nuestra soledad.
¡Qué tristes son los momentos
de soledad! Él está ahí, Él
quiere colmar esa soledad. Je-
sús quiere colmar nuestro mie-
do, tu miedo, mi miedo, esos

miedos oscuros los quiere col-
mar con su consolación. Y Él
espera a empujarnos a abrazar
el riesgo de amar. Porque uste-
des lo saben, lo saben mejor
que yo: amar es riesgoso. Hay
que correr el riesgo de amar.
Es un riesgo, pero vale la pena
correrlo, y Él nos acompaña
en esto. Siempre nos acompa-
ña. Siempre camina. Siempre,
a lo largo de la vida, está junto
a nosotros.
Yo no quisiera abundar más
cosas. Hoy vamos a hacer el
camino con Él, el camino de
su sufrimiento, el camino de
nuestras ansiedades, el camino
de nuestras soledades.
Ahora, un segundito de silen-
cio, y cada uno de nosotros
piense en el propio sufrimien-
to, piense en la propia ansie-
dad, piense en las propias mi-
serias. No tengan miedo, pién-
senlas. Y piensen en las ganas
de que el alma vuelva a so-
n re í r.
[Minuto de silencio]
Y Jesús camina a la Cruz,
muere en la Cruz, para que
nuestra alma pueda sonreír.
Amén.
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Mujer de corazón abierto, María es modelo de acogida que se apura por la Iglesia

En la casa de la Madre
La oración del Rosario en Fátima

La mañana del sábado 5 de agosto el
Papa Francisco viajó en helicóptero
hasta Fátima, donde rezó el Rosario
con los jóvenes enfermos en la capilla
de las apariciones. Al finalizar la
oración pronunció en español el dis-
curso que publicamos a continuación.

Queridas hermanas y
hermanos: Bom dia!
Gracias, Mons. Ornelas, por
sus palabras y gracias a todos
ustedes por la presencia y la
oración. Hemos rezado el Ro-
sario, una oración bella y llena
de vida, porque nos pone en
contacto con la vida de Jesús y
de María. Y hemos meditado
los misterios gozosos, que nos
recuerdan que la Iglesia puede
solamente ser un hogar lleno
de gozo. La pequeña capilla en
la que nos encontramos es co-
mo una hermosa imagen de la
Iglesia: acogedora, sin puer-
tas. La Iglesia no tiene puertas,
para que todos puedan entrar.
Y aquí también podemos in-
sistir en que todos puedan en-
trar, porque esta es la casa de la
Madre, y una madre siempre
tiene el corazón abierto para
todos sus hijos, todos, todos,
todos, sin exclusión.

Y estamos aquí, bajo la mirada
maternal de María, estamos
aquí como Iglesia, Iglesia Ma-
dre. Y la peregrinación es un
rasgo mariano, porque la pri-
mera en hacer una peregrina-
ción después de la anunciación
de Jesús fue María. Apenas se
enteró que su prima estaba
embarazada, ya muy mayor la
prima, salió corriendo. Es una
traducción un poco libre, pero
el Evangelio dice, "salió con
apuro", nosotros diríamos, sa-
lió corriendo, salió corriendo
con ese afán de ayudar, de es-
tar presente.
Hay tantas advocaciones de
María, pero una que podemos
decir, también pensando, es

esta: la Virgen que sale corrien-
do, cada vez que hay un pro-
blema, cada vez que la invoca-
mos, no tarda, viene, se apura,
"Nuestra Señora apurada", ¿les
gusta eso? Lo digamos todos
juntos: Nuestra Señora apura-
da. Se apura para estar cerca

de nosotros, se apura porque
es Madre. "Ap re s s a d a ", en portu-
gués se dice: apressada —me
dice Mons. Ornelas—, Nuestra
Señora apressada. Y así acom-
paña la vida de Jesús, y no se
esconde después de la Resu-
rrección, acompaña a los discí-
pulos, esperando el Espíritu
Santo, y acompaña a la Iglesia
que empieza a crecer después
de Pentecostés. Nuestra Seño-
ra a p re s s a d a y Nuestra Señora
que acompaña, siempre acom-
paña. ¡Nunca es protagonista!
El gesto de María Madre de
acoger es doble, primero acoge
y después señala a Jesús. Ma-
ría en su vida no hace otra cosa
que señalar a Jesús. "Hagan lo
que Él les diga", sigan a Jesús.
Estos son los dos gestos de

María, pensémoslo bien: nos
acoge a todos y señala a Jesús,
y esto lo hace un poco apura-
da, a p re s s a d a . Nuestra Señora
a p re s s a d a , que nos acoge a to-
dos y nos señala a Jesús. Y ca-
da vez que venimos aquí, re-
cordamos esto: María aquí se
hizo presente de una manera
especial, para que la increduli-
dad de tantos corazones se
abriera a Jesús, con su presen-
cia nos señala a Jesús, siempre
señala a Jesús. Y hoy está aquí
entre nosotros, está siempre
entre nosotros, pero hoy la
sentimos mucho más cerca.
María apurada.
Amigos, Jesús nos ama hasta
tal punto de identificarse con
nosotros, y nos pide que cola-
boremos con Él, y María nos
señala esto que nos pide Jesús,
caminar en la vida colaboran-
do con Él. Quisiera que hoy
miremos la imagen de María, y
cada uno piense: ¿qué me dice
María como Madre?, ¿qué me
está señalando con el dedo?
Nos señala a Jesús, a veces nos

señala también alguna cosita
que en el corazón no funciona
bien, pero siempre señala. Ma-
dre, ¿qué me estás señalando a
mí? Hagamos un pequeño ins-
tante de silencio, y cada uno
en su corazón diga: Madre,
¿qué me estás señalando a mí?
¿Qué hay en mi vida que te
preocupa? ¿Qué hay en mi vi-
da que te conmueve? ¿Qué
hay en mi vida que te interesa?
Y tú lo señalas. Y ahí nos seña-
la el corazón para que Jesús
venga, y así como a nosotros
nos señala a Jesús, a Jesús le
señala el corazón de cada uno
de nosotros.
Queridos hermanos, sintamos
hoy esa presencia de María
Madre, la Madre que siempre
dirá "hagan lo que Jesús les di-
ga". Nos señala a Jesús, pero la
Madre que le dice a Jesús: ha-
cé lo que éste te está pidiendo.
Esa es María. Esa es nuestra
Madre, Nuestra Señora a p re s s a -
da para estar cerca de nosotros,
que ella nos bendiga a todos.
Amén.

La vigilia en el Parque Tejo

Llamados a ser raíces de alegría para los otros
Cerca de un millón y medio de jóve-
nes participaron el sábado por la no-
che, 5 de agosto, en la vigilia presidi-
da por Francisco en el Parque Tejo de
Lisboa. Publicamos a continuación el
discurso pronunciado por el Pontífi-
ce.

Queridos hermanos y
hermanas: Boa noite!
Me da mucha alegría verlos.
¡Gracias por haber viajado,
por haber caminado, gracias
por estar aquí! Y pienso que
también la Virgen María tuvo
que viajar para ver a Isabel:
«partió y fue sin demora» (Lc
1,39). Uno se pregunta: ¿por
qué María se levanta y va de-
prisa a ver a su prima? Claro,
acaba de enterarse de que la
prima está embarazada, pero
ella también lo está. ¿Por qué
entonces va a ir si nadie se lo
pidió? María realiza un gesto
no pedido, no obligatorio,
María va porque ama, y «el
que ama, vuela, corre y se ale-
gra» (Imitación de Cristo, III, 5).
Eso es lo que nos hace el
a m o r.
La alegría de María es doble:
ella acaba de recibir el anuncio
del ángel que iba a recibir al
Redentor y también la noticia
de que su prima está embara-
zada. Entonces, es curioso: en
vez de pensar en ella, piensa
en la otra. ¿Por qué? Porque la
alegría es misionera, la alegría
no es para uno, es para llevar
algo. Yo les pregunto a uste-
des: ustedes, que están aquí,
que han venido a encontrarse,
a buscar el mensaje de Cristo,
a buscar un sentido lindo a la

vida, ¿esto se lo van a quedar
para ustedes o lo van a llevar a
los otros? ¿Qué opinan? ¡Es
para llevarlo a los otros por-
que la alegría es misionera!
Repitamos todos juntos: ¡la
alegría es misionera! Y enton-
ces yo tengo que llevar esa ale-
gría a los demás.
Pero esa alegría que nosotros
tenemos, también otros nos
prepararon para recibirla.
Ahora miremos para atrás, to-
do lo que hemos recibido, lo
que hemos recibido y han pre-
parado, todo eso, ha prepara-

do nuestro corazón para la ale-
gría. Todos, si miramos hacia
atrás, tenemos personas que
fueron un rayo de luz para la
vida: padres, abuelos, amigos,
sacerdotes, religiosos, cate-
quistas, animadores, maestros.
Ellos son como las raíces de
nuestra alegría. Ahora hace-
mos un segundo de silencio y
cada uno piensa en aquellos
que nos dieron algo en la vida,
que son como las raíces de la

alegría.
[Momento de silencio]
¿Encontraron? ¿Encontraron
rostros, encontraron historias?
Esa alegría que vino por esas
raíces es la que nosotros tene-
mos que dar, porque nosotros
tenemos raíces de alegría. Y
también nosotros podemos
ser, para los demás, raíces de
alegría. No se trata de llevar
una alegría pasajera, una ale-
gría de momento. Se trata de
llevar una alegría que cree raí-
ces. Y me pregunto: ¿cómo
podemos convertirnos en raí-

ces de alegría?
La alegría no está en la biblio-
teca, encerrada, aunque hay
que estudiar, pero está en otro
lado. No está guardada bajo
llave, la alegría hay que bus-
carla, hay que descubrirla.
Hay que descubrirla en nues-
tro diálogo con los demás,
donde tenemos que dar esas
raíces de alegría que nosotros
hemos recibido. Y eso, a veces,
cansa. Yo les hago una pre-

gunta: ¿ustedes se cansaron al-
guna vez? Piensen lo que su-
cede cuando uno está cansa-
do: no tiene ganas de hacer
nada, como decimos en espa-
ñol, uno tira la esponja porque
no tiene ganas de seguir y en-
tonces uno se abandona, deja
de caminar y cae. ¿Ustedes
creen que una persona que cae
en la vida, que tiene un fraca-
so, que incluso comete errores
pesados, fuertes, ya está termi-
nada? No. ¿Qué es lo que hay
que hacer? Levantarse. Y hay
una cosa muy linda que quisie-

ra que hoy se la llevaran como
recuerdo: los alpinos, que les
gusta subir montañas, tienen
un cantito muy lindo que dice
así: "En el arte de ascender —la
montaña—, lo que importa no
es no caer, sino no permanecer
caído". ¡Cosa linda!
El que permanece caído se "ju-
biló" de la vida ya, cerró, cerró
la esperanza, clausuró la ilu-
sión y ahí queda caído. Y
cuando vemos alguno —ami-

gos nuestros que es-
tán caídos—, ¿qué te-
nemos que hacer?
Levantarlo. Fíjense
cuando uno tiene
que levantar o ayu-
dar a levantar a una
persona qué gesto
hace: lo mira de arri-
ba hacia abajo. La
única oportunidad,
el único momento
que es lícito mirar a
una persona de arri-
ba abajo es para ayu-
dar a levantarse.
¡Cuántas veces vemos gente
que nos mira así, por sobre el
hombro, de arriba para abajo!
Es triste. La única manera en
que es lícito, la única situación
en que es lícito mirar a una
persona de arriba para abajo
es —lo digan ustedes— para
ayudar a levantarse.
Bueno, esto es un poco el ca-
mino, la constancia en cami-
nar. Y en la vida, para lograr
las cosas hay que entrenarse en
el camino. A veces no tenemos
ganas de caminar, no tenemos
ganas de hacer esfuerzos, nos
copiamos en los exámenes
porque no queremos estudiar
y no llegamos al éxito. No sé si
a algunos les gusta el fútbol. A
mí me gusta. Detrás de un gol,
¿qué hay? Mucho entrena-
miento. Detrás de un éxito,
¿qué hay? Mucho entrena-
miento. Y en la vida, no siem-
pre uno puede hacer lo que
quiere, sino aquello que la vo-
cación que tengo dentro —ca-
da uno tiene su vocación— nos
lleva a hacer. Caminar; si me

caigo, levantarme o que me
ayuden a levantarme; no per-
manecer caído; y entrenarme,
entrenarme en el camino. Y
todo esto es posible, no por-
que hagamos cursos sobre el
camino —no hay ningún curso
para enseñarnos a caminar en
la vida—. Eso se aprende, se
aprende de los padres, se
aprende de los abuelos, se
aprende de los amigos, lleván-
dose de la mano mutuamente.
En la vida se aprende, y eso es
entrenamiento en el camino.
Yo los dejo con esta idea no-
más: caminar y, si uno se cae,
levantarse; caminar con una
meta; entrenarse todos los días
en la vida. En la vida, nada es
gratis. Todo se paga. Sólo hay
una cosa gratis: el amor de Je-
sús. Entonces, con esto gratis
que tenemos —el amor de Je-
sús— y con las ganas de cami-
nar, caminemos en esperanza,
miremos nuestras raíces y va-
yamos adelante, sin miedo.
No tengan miedo. ¡Gracias!
¡Chau!
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La misa para la Jornada Mundial de la Juventud

Jóvenes, no tengan miedo de cambiar el mundo
Hoy hace falta luz y esperanza para afrontar las oscuridades de la vida

La celebración eucarística final de la
XXXVII Jornada Mundial de la Ju-
ventud fue presidida por el Papa
Francisco en la mañana del domingo
6 de agosto, fiesta de la Transfigura-
ción del Señor, en el Parque Tejo de
Lisboa. Publicamos a continuación
la homilía del Papa.

«Señor, ¡qué bien estamos
aquí!» (Mt 17,4). Estas pala-
bras, le dijo el apóstol Pedro a
Jesús en el monte de la Trans-
figuración, y también las que-
remos hacer nuestras después
de estos días intensos. Es her-
moso lo que estamos experi-
mentando con Jesús, lo que
hemos vivido juntos y es her-
moso cómo hemos rezado, y
con tanta alegría de corazón.
Y entonces nos podemos pre-
guntar: ¿qué nos llevamos con
nosotros volviendo a la vida
cotidiana?
Quisiera responder a este in-
terrogante con tres verbos, si-
guiendo el Evangelio que he-
mos escuchado. ¿Qué nos lle-
vamos? Resplandecer, escu-
char y no tener miedo. ¿Qué
nos llevamos?, respondo con
estas tres palabras: Resplan-
decer, escuchar y no tener
miedo.
Primera, resplandecer. Jesús
se transfigura, el Evangelio di-
ce que «su rostro resplandecía
como el sol» (Mt 17,2). Hacía
poco que había anunciado su
pasión y su muerte en la cruz,
y con esto rompía la imagen
de un Mesías poderoso, mun-
dano, y frustra las expectati-
vas de los discípulos. Ahora,
para ayudarlos a acoger el
proyecto de amor de Dios so-
bre cada uno de nosotros, Je-
sús toma a tres de ellos —Pe -
dro, Santiago y Juan—, los
conduce a un monte y se
transfigura. Y este "baño de
luz" los prepara para la noche
de la pasión.
Amigos, queridos jóvenes,
también hoy nosotros necesi-
tamos algo de luz, un destello
de luz que sea esperanza para
afrontar tantas oscuridades
que nos asaltan en la vida,
tantas derrotas cotidianas pa-
ra afrontarlas con la luz de la
resurrección de Jesús, porque
Él es la luz que no se apaga,
es la luz que brilla aun en la
noche. «Nuestro Dios ha ilu-
minado nuestros ojos» (Esd
9,8), dice el sacerdote Esdras.
Nuestro Dios ilumina. Ilumi-
na nuestra mirada, ilumina
nuestro corazón, ilumina
nuestra mente, ilumina nues-
tras ganas de hacer algo en la
vida, siempre con la luz del
S e ñ o r.
Pero quisiera decirles que no
nos volvemos luminosos
cuando nos ponemos debajo
de los reflectores, no, eso en-
candila. No nos volvemos lu-
minosos cuando mostramos
una imagen perfecta, bien
prolijitos, bien terminaditos;
no, no, aunque nos sintamos
fuertes y exitosos. Fuertes y
exitosos, pero no luminosos.
Nos volvemos luminosos, bri-
llamos, cuando, acogiendo a
Jesús, aprendemos a amar co-
mo Él. Amar como Jesús, eso

nos hace luminosos, eso nos
lleva a hacer obras de amor.
No te engañes, amiga, amigo,
vas a ser luz el día que hagas
obras de amor. Pero cuando
en vez de hacer obras de amor
hacia afuera, mirás a vos mis-
mo, como un egoísta, ahí la
luz se apaga.
El segundo verbo es escuchar.
En el monte, una nube lumi-
nosa cubrió a los discípulos, y
esa nube desde la cual habla
el Padre, ¿qué dice? «Escú-
chenlo» (Mt 17,5). Este es mi
Hijo amado, escúchenlo. Está
todo aquí, y todo eso que hay
que hacer en la vida está en
esta palabra: : Escúchenlo.
Escuchar a Jesús, todo secreto
está ahí. Escuchás qué te dice
Jesús. "Yo no sé qué me dice".
Agarrá el Evangelio y leé lo
que dice Jesús y lo que dice
en tu corazón. Porque Él tie-
ne palabras de vida eterna pa-
ra nosotros;Él revela que Dios
es Padre, es amor. Él nos en-
seña el camino del amor, escú-
chalo a Jesús. Porque, por ahí
nosotros con buena voluntad
emprendemos caminos que
parecen ser del amor, pero en
definitiva son egoísmos disfra-
zados de amor. Tené cuidado

con los egoísmos disfrazados
de amor. Escúchalo, porque
Él te va a decir cuál es el ca-
mino del amor. Escúchalo.
Resplandecer, la primera pala-
bra, sean luminosos, escuchar,
para no equivocarse el cami-
no, y al final, la tercera pala-
bra, no tener miedo. "No ten-
gan miedo". Una palabra que
en la Biblia se repite tanto, en
los Evangelios, "no tengan
miedo". Estas fueron las últi-
mas palabras que en este mo-
mento de la transfiguración
Jesús dijo a los discípulos:
"No tengan miedo".
A ustedes, jóvenes, que han
vivido este gozo, estaba por
decir esta gloria —bueno, algo
de gloria es—, este encuentro
con nosotros; a ustedes que
cultivan sueños grandes pero
a veces ofuscados por el temor
de no verlos realizarse; a uste-
des, que a veces piensan que
no serán capaces, un poco de
pesimismo se nos mete a ve-
ces; a ustedes, jóvenes, tenta-
dos en este tiempo por el de-
sánimo, por juzgarse quizás
fracasados o por intentar es-
conder el dolor disfrazándolo
con una sonrisa; a ustedes, jó-
venes, que quieren cambiar el

mundo —y está bien que quie-
ran cambiar el mundo— y que
quieren luchar por la justicia y
la paz; a ustedes, jóvenes, que
le ponen ganas y creatividad a
la vida, pero que les parece
que no es suficiente; a uste-
des, jóvenes, que la Iglesia y
el mundo necesitan [como] la
tierra necesita la lluvia; a uste-
des, jóvenes, que son el pre-
sente y el futuro; sí, precisa-
mente a ustedes, jóvenes, [Je-

sús] hoy les dice: "No tengan
miedo". En un pequeño silen-
cio, cada uno repita para sí
mismo, en su corazón, estas
palabras: No tengan miedo.
Queridos jóvenes, quisiera mi-
rar a los ojos a cada uno de
ustedes y decirles: no tengan
miedo. No tengan miedo. Es
más, les digo algo muy her-
moso, ya no soy yo, es Jesús
mismo quien los está mirando
en este momento. Nos está

mirando. Él los conoce, cono-
ce el corazón de cada uno de
ustedes, conoce la vida de ca-
da uno de ustedes, conoce las
alegrías, conoce las tristezas,
los éxitos y los fracasos, cono-
ce el corazón de ustedes. Lee
vuestros corazones y Él hoy
les dice, aquí, en Lisboa, en
esta Jornada Mundial de la
Juventud: "No tengan miedo".
Anímense, "no tengan mie-
do".

En el Ángelus el Papa anuncia que Corea del Sur acogerá la 41ª JMJ

Encuentro en Seúl en el 2027
Publicamos a continuación, las palabras con
las que el Papa ha introducido la oración del
Ángelus al finalizar la misa del domingo por
la mañana, 6 de agosto, en el Parque Tejo de
Lisboa.

Queridos hermanos y hermanas:
Una palabra ha resonado muchas ve-
ces en estos días, y es: "gracias", mejor
dicho, "obrigado". Es hermoso lo que
el Patriarca de Lisboa nos acaba de
explicar, que obrigado no sólo expre-
sa la gratitud por lo que se ha recibi-
do, sino también el deseo de corres-
ponder al bien. En este acontecimien-
to de gracia, todos nosotros hemos re-
cibido, y ahora, que nos preparamos
para regresar a casa, el Señor nos hace
sentir la necesidad de compartir tam-
bién con los otros, testimoniando con
alegría la gratuidad de Dios y lo que
Dios puso en nuestros corazones.
Sin embargo, antes de despedirnos yo
también quiero decir obrigado. En
primer lugar, al Cardenal Clemente, y
con él a la Iglesia y a todo el pueblo
portugués: obrigado. Obrigado al se-
ñor Presidente, que nos ha acompaña-
do en los eventos de estos días; obri-
gado a las instituciones nacionales y
locales por el apoyo y la asistencia que
nos han brindado; obrigado a los
obispos, sacerdotes, consagrados y lai-
cos; y obrigado a ti, Lisboa, que per-
manecerás en la memoria de estos jó-
venes como "casa de fraternidad" y
"ciudad de los sueños". Expreso tam-
bién mi gratitud al Cardenal Farrell
—que ha rejuvenecido en estas Jorna-
das— y a quienes han preparado estas
Jornadas, así como a cuantos las han
acompañado con la oración. ¡Obriga-
do a los voluntarios, a ellos este aplau-
so de corazón por su gran servicio! Y
un agradecimiento especial a quienes

desde el cielo han velado por la J M J, es
decir, a los santos patronos del evento,
y a uno en particular: a Juan Pablo II,
que dio vida a las Jornadas Mundiales
de la Juventud.
¡Y obrigado a todos ustedes, queridos
jóvenes! Dios ve todo lo bueno que
ustedes son, y sólo Él conoce lo que
ha sembrado en sus corazones. Uste-
des se van de aquí con lo que Dios
sembró en el corazón, háganlo crecer,
cuídenlo con esmero. Quisiera hacer-
les una recomendación: mantengan
presentes en su mente y en su corazón
los momentos más hermosos. Para
que así, cuando lleguen los momentos
de cansancio y de desánimo —que son
inevitables—, y tal vez la tentación de
dejar de caminar o encerrarse en uste-
des mismos, con el recuerdo reaviven
las experiencias y la gracia de estos
días, porque ―no lo olviden nunca―
esta es la realidad, esto son ustedes:
¡el santo Pueblo fiel de Dios que ca-
mina con la alegría del Evangelio! Me
gustaría también enviar un saludo a
los jóvenes que no han podido estar
aquí presentes, pero que han partici-

pado en las iniciativas
organizadas por sus paí-
ses, por las Conferencias
episcopales, por las
Diócesis; y pienso, por
ejemplo, en los herma-
nos y hermanas subsa-
harianos reunidos en
Tánger. A todos gracias,
gracias.
Y de manera particular,
acompañamos con el
afecto y la oración a
quienes no han podido
venir a causa de conflic-
tos y guerras. En el
mundo son muchas las

guerras, son muchos los conflictos.
Pensando en este continente, siento
un gran dolor por la querida Ucrania,
que sigue sufriendo tanto. Amigos,
permítanme también yo, ya viejo,
comparta con ustedes, jóvenes, un
sueño que llevo en el corazón: el sue-
ño de la paz, el sueño de los jóvenes
que rezan por la paz, viven en paz y
construyen un futuro de paz. Por me-
dio del Ángelus pongamos el futuro
de la humanidad en manos de María,
Reina de la Paz. Y hay un último
obrigado que quisiera subrayar al fi-
nal: obrigado a nuestras raíces, a
nuestros abuelos, que nos trasmitieron
la fe, que nos trasmitieron el horizonte
de una vida. Son nuestras raíces. Y de
regreso a casa, sigan rezando por la
paz. Ustedes son un signo de paz para
el mundo, un testimonio de cómo las
diversas nacionalidades, las lenguas y
las historias pueden unir en lugar de
dividir. Ustedes son esperanza para
un mundo diferente. Gracias. ¡Sigan
adelante!
Y al final, hay un momento que todos
esperan: el anuncio de la próxima eta-

pa del camino. Pero antes de decirles
cuál será la sede de la cuadragésima
primera Jornada Mundial de la Juven-
tud, quisiera hacerles una invitación.
Doy cita a los jóvenes de todo el mun-
do para el 2025, en Roma, ¡para cele-
brar juntos el Jubileo de los Jóvenes!
Y los espero aquí el 25 para celebrar
juntos el Jubileo de los Jóvenes. Y la
próxima Jornada Mundial de la Ju-
ventud tendrá lugar en Asia: ¡será en
Corea del Sur, en Seúl! Y así, en el
2027, desde la frontera occidental de
Europa se trasladará al Lejano Orien-
te: ¡este es un hermoso signo de la
universalidad de la Iglesia y del sueño
de unidad del que ustedes son testi-
gos!
Y finalmente un último obrigado, se
lo dirigimos a dos personas especiales,
a dos protagonistas principales de este
encuentro. Ellos estuvieron aquí con
nosotros, y siguen estando siempre
con nosotros; nunca pierden de vista
nuestras vidas, aman nuestras vidas
como ninguno podría hacerlo. Obri-
gado a Ti, Señor Jesús. Obrigado a ti,
María, Madre nuestra; y ahora rece-
mos.
Después de la oración mariana el Pontífice ex-
presó palabras de cercanía a los familiares de
las víctimas de la avalancha que ocurrió el
viernes 4 de agosto en la región de Racha, en
G e o rg i a .

Quiero asegurar mis oraciones, y lo
hacemos juntos, también por las vícti-
mas de la trágica avalancha que se
produjo hace dos días en la región de
Racha, en Georgia. Y acompaño con
mi cercanía a sus familiares. Que la
Virgen Santa los consuele y sostenga
también el trabajo de las escuadras de
rescate. Y acompaño, estoy cercano, a
mi hermano el patriarca Elías II.

Jornada Mundial de la Juventud en Lisbona
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El encuentro con los voluntarios de la JMJ

«¡Sean “surfistas del amor”!»
El último encuentro público del Papa
en Lisboa fue el domingo por la tarde
6 de agosto, el encuentro con los vo-
luntarios que prestaron servicio en la
JMJ. Saludándoles en el Passeio ma-
rítimo de Algés, el Pontífice pronunció
el discurso que publicamos a conti-
nuación.

Queridos amigos: Bom dia e
obrigado!
Gracias al Patriarca de Lisboa
por sus palabras, a Mons.
Aguiar y a todos ustedes por
haber trabajado tanto y tan
bien, hicieron posibles estos
días inolvidables. Han trabaja-
do durante meses, discreta-
mente, sin ruido ni protagonis-
mos, para que todos pudiéra-
mos estar aquí cantando jun-
tos: "Jesús vive y no nos deja
solos: ya no dejaremos de

amar". No sólo eso, han sido
un ejemplo de equipo traba-
jando juntos. Y ustedes, más
que un trabajo, ha sido un ser-
vicio, gracias.
El servicio que hizo la Virgen
María, que «se levantó y partió
sin demora» (Lc 1,39) a servir a
su prima Isabel, sintiendo la
urgencia de compartir la ale-
gría en el servicio. Compartir
la alegría y el servicio, la ale-
gría en el servicio. Pensemos

en Zaqueo, que se subió a un
árbol para ver a Jesús y se bajó
rápido. Algo lo había tocado,
quería encontrar a Jesús y reci-
birlo en su casa (cf. Lc 19,6);
pensemos en las mujeres y en
los discípulos, que en Pascua
corrieron del cenáculo a la
tumba, y luego volvieron para
anunciarles a los demás que
Cristo había resucitado (cf. Jn
20,1-18). Quien ama no se que-
da de brazos cruzados, quien
ama, sirve, y quien ama corre a
servir, corre a entregarse en el
servicio a los demás. Y ustedes,
corrieron, ¡eh! Corrieron bas-
tante en estos meses. Yo pude
ver el final nomás, en estos
días. Ver mientras respondían
a mil necesidades, a veces con
la cara marcada por el cansan-
cio, otras veces un poco abru-

mados por las urgencias del
momento, pero siempre noté
una cosa, que tenían los ojos
luminosos, luminosos por la
alegría del servicio. ¡Gracias!
Ustedes posibilitaron este en-
cuentro Mundial de la Juven-
tud, hicieron grandes cosas pe-
ro con gestos pequeños, como
ofrecer una botella de agua a
un desconocido, y eso crea
amistad. Ustedes corrieron
mucho, pero no con la carrera

frenética y sin rumbo que a ve-
ces es la que nos pide este
mundo, no. Ustedes corrieron
de otro modo. Corrieron una
carrera que lleva al encuentro
con los demás, para servir a los
demás en nombre de Jesús. Y
ustedes vinieron a Lisboa para
servir y no para ser servidos!
¡Gracias! ¡Muchas gracias!
Y ahora quisiera ser yo el am-
plificador, para que resuene lo
que nos han dicho los testimo-
nios, los testimonios de Chia-
ra, Francisco y Filipe. Los tres
nos hablaron de un encuentro
especial con Jesús. Nos han re-
cordado que el encuentro más
hermoso, el motor de todos los
demás, el que nos hace cami-
nar en serio, que lleva adelante
la vida, es con Jesús. Es el en-
cuentro más importante de

nuestra vida. Renovar cada día
el encuentro personal con Je-
sús es el centro de la vida cris-
tiana. Y hay que renovarlo ca-
da día para mantenerlo fresco,
no sólo en la cabeza sino en el
corazón. Experimentamos que
un pequeño "sí" a Jesús puede
cambiar la vida. Pero también
los "sí" dichos a los demás ha-
cen bien, cuando son para el
servicio. Ustedes en los mo-
mentos de cansancio se anima-

ron y siguieron diciendo "sí"
para servir a los demás. ¡Gra-
cias por esto!
Y tú, Francisco, dijiste que
aquí has encontrado algo que
necesitabas y que ni siquiera
buscabas. Caminando, traba-
jando, rezando con los demás,
entendiste que no te podías
dejar encarcelar por el caos,
por las "camas deshechas" del
pasado, ni vivir con el corazón

atormentado por los senti-
mientos de imperfección, sino
que, con la ayuda de Jesús y de
los hermanos, se te daba la
oportunidad de reordenar "la
habitación de tu vida". Esto es
muy hermoso, esta Jornada sir-
ve, ayuda tanto para reordenar
nuestra vida. ¿Por qué, por la
Jornada? No. Por Jesús que es-
tá acá en medio de nosotros y
se nos muestra. Para poner or-

den en nuestra vida no sirven
las cosas, no sirven las distrac-
ciones, no sirve el dinero. Es
necesario dilatar el corazón, y
si ustedes dilatan el corazón
van a poner en orden la vida
de ustedes. No tengan miedo,
dilaten el corazón.
Y finalmente tú, Filipe, entre
las muchas experiencias her-
mosas que has compartido,
has dicho una que quiero su-
brayar: has dicho que has vivi-
do aquí un doble encuentro,
un encuentro con Jesús y un
encuentro con los demás. En-
contrarte con Jesús y encon-
trarte con los demás. Esto es
muy importante. El encuentro
con Jesús es un momento per-
sonal, único, que se puede des-
cribir y contar sólo hasta cierto
punto, pero siempre llega gra-
cias a un camino recorrido en
compañía, realizado gracias a
la ayuda de los demás. Encon-
trar a Jesús y encontrarlo en el

servicio a los demás. Amigos,
para finalizar, quisiera dejarles
una imagen. Como muchos de
nosotros sabemos, al norte de
Lisboa hay una localidad, Na-
zaré, donde se pueden admirar
olas que llegan hasta treinta
metros de altura y son una
atracción mundial, especial-
mente para los surfistas que las
desafían. En estos días tam-
bién ustedes han afrontado

una verdadera ola; no de agua,
sino de jóvenes, jóvenes como
ustedes que han inundado esta
ciudad. Pero, con la ayuda de
Dios, con mucha generosidad
y apoyándose mutuamente,
ustedes han desafiado esta
gran ola. Fíjense que son va-
lientes. ¡Gracias, obrigado!
Quiero decirles que sigan así,
siganse manteniéndo en las
olas del amor, en las olas de la
caridad, ¡sean "surfistas del
amor"! Y eso es como una tarea
que les encomiendo en este
momento. Que el servicio que
han hecho a esta Jornada
Mundial de la Juventud sea la
primera de muchas olas de
bien; y cada vez serán llevados
más alto, más cerca de Dios, y
esto les va a permitir desde una
mejor perspectiva ver el cami-
no de ustedes.
Gracias a todos ustedes. ¡Buen
camino! Y les pido, que recen
por mí. ¡Gracias!

Jornada Mundial de la Juventud en Lisbona
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La rueda de prensa durante el vuelo de regreso

La denuncia del Pontífice durante
la conversación con los periodistas

La explotación de los migrantes es criminal

En el vuelo que desde Lisboa le llevó
hasta a Roma, el domingo 6 de agosto,
el Papa Francisco respondió, como es
habitual en la conclusión de los viajes
internacionales, a las preguntas dirigi-
das por los periodistas acreditados. In-
troduciendo el coloquio, el director de la
oficina de prensa de la Santa Sede,
Matteo Bruni, dijo: «regresamos reju-
venecidos y alegres de esta JMJ, en la
que nos hemos podido confrontar con
los interrogantes y las expectativas que
los jóvenes tienen respecto a la Iglesia, a
la fe y también al mundo. Y hemos po-
dido escuchar respuestas en sus pala-
bras y en su presencia».

Papa Francisco - Buenas tardes
y muchas gracias por esta expe-
riencia. Hoy es el cumpleaños
[de la periodista Rita Cruz].
¡Muchas felicidades! Luego
viene la tarta.
Aura Maria Vistas Miguel [Rádio
Renascença] - Santidad, en primer lu-
gar, gracias por su visita a Portugal;
todo el mundo la considera ya un éxito.
Todos están muy contentos. Gracias
por haber venido. Encontré a un im-
portante jefe de policía que me dijo que
nunca había visto una multitud tan
obediente y pacífica. Ha sido hermoso,
gracias. Mi pregunta se refiere a Fáti-
ma. Sabemos que usted fue allí y rezó en
silencio ante la Virgen, en la capillita.
Pero había una gran expectación, en el
lugar mismo donde Nuestra Señora
había hecho una petición para rezar
por el fin de la guerra ―ya que estamos
en guerra en este momento, por desgra-
cia―, de que el Santo Padre renovara,
públicamente, la oración por la paz.
Los ojos del mundo entero estaban fijos
en usted ayer por la mañana en Fáti-
ma. ¿Por qué no lo hizo?

Recé, recé. Recé a Nuestra Se-
ñora y recé por la paz. No hice
publicidad; pero recé. Tenemos
que repetir continuamente esta
oración por la paz. Durante la
Primera Guerra Mundial, Ella
lo pidió. Y esta vez, fue lo que
yo le pedí a la Virgen. Y recé.
Pero sin hacer propaganda.

JoaÞo Francisco Gonçalves Gomes
[Rádio Observador] Muchas gracias,
Santo Padre. Yo voy a hablar en espa-
ñol, creo que es más fácil para mí. Y si
usted pudiera también contestar en es-
pañol, sería más fácil para los portu-
gueses entenderlo. Me gustaría pregun-
tarle sobre los abusos de niños en la
Iglesia, en Portugal. En febrero de este
año se ha publicado un informe sobre la
realidad de los abusos en Portugal.
Casi cinco mil niños han sido víctimas
en las últimas décadas. Le pregunto:
¿Ha leído, conoce este informe que ha
sido entregado a los obispos? Y tam-
bién, ¿qué piensa que les debe suceder
con los obispos que han sabido de casos
de abuso y no los han comunicado a las
autoridades? Muchas gracias.
Muy bien. Bueno, como uste-
des saben, de manera muy re-
servada, recibí a un grupo de
personas que fueron abusadas.
Como siempre hago en estos ca-
sos, dialogamos sobre esta pes-
te, esta tremenda peste, ¿no? En
la Iglesia se seguía más o menos
la conducta que se sigue actual-
mente en las familias y en los
barrios: se cubre, ¿no? Pensar
que el 42% de los abusos, más o

menos, se da en la familia o en
los barrios. Todavía hay que
madurar y ayudar a que se des-
cubran esas cosas. Hasta el es-
cándalo de Boston; ahí la Igle-
sia tomó conciencia de que no
se podía ir por caminos aleato-
rios, sino que había que tomar el
toro por las astas. Hace dos
años y medio tuvimos la reu-
nión de Presidentes de las Con-
ferencias Episcopales, ahí tam-
bién se dieron estadísticas ofi-
ciales sobre los abusos. Y es gra-
ve, la situación es muy grave.
En la Iglesia, hay una frase que
la estamos usando continua-
mente: tolerancia cero, toleran-
cia cero. Y los pastores que, de
alguna manera, no se hicieron
cargo, tienen que hacerse cargo
de esa irresponsabilidad; se verá
el modo en cada uno de ellos.
Pero es muy duro el mundo de
los abusos. Y en eso, yo exhorto
a que estemos muy abiertos en
todo esto.
Sobre lo que me preguntás de
cómo va el proceso en la Iglesia
portuguesa, va bien. Va bien y
con serenidad, se busca la serie-
dad en los casos de abusados.
Los números, a veces, terminan
siendo agrandados, uno, por los
comentarios, que siempre nos
gustan, pero lo que es la reali-
dad, se está llevando bien y eso
a mí me da cierta tranquilidad.
Yo quisiera tocar un punto, y a
ustedes, como periodistas, les
pido que colaboren en esto.
Hoy día ―¿tienen telefonino us-
tedes, teléfono?―, bueno, en
cualquiera de estos teléfonos,
pagando algo y con alguna cla-
ve, se tiene acceso al abuso se-
xual con menores. Esto entra en
nuestras casas y el abuso sexual
con menores se filma en vivo.
¿Dónde se filma? ¿Quiénes son
los responsables? Esta es una de
las pestes más graves, junto a to-
do el resto, pero quiero subrayar
esto porque, por ahí, no se nos
ocurre que las cosas son tan ra-
dicales. Cuando vos usás un ne-
ne para hacer un espectáculo de
abuso, llama la atención. El
abuso es como "comerse" a la
víctima, ¿no? O peor, herirla y
dejarla viva.
Hablar con personas abusadas
es una experiencia muy doloro-
sa, que también a mí me hace
bien, no porque me guste escu-
char, sino me ayuda a hacerme
cargo de ese drama. Pues yo les
diría, respecto a tu pregunta, lo
que dije: el proceso va bien, es-
toy notificado de cómo van las
cosas. Por ahí las noticias lo
agrandaron, pero la cosa está
andando bien en cuanto a esto.
Pero también, con esto, de algu-
na manera, les digo: ayuden,
ayuden a que todo tipo de abu-
so sea solucionado: el abuso se-
xual; pero no es el único. Tam-
bién están otros tipos de abusos
que claman al cielo: el abuso del
trabajo con niños, el abuso la-
boral en los niños, y se usa; el
abuso en las mujeres, ¿no? To-
davía hoy, en muchos países, se
tiene como método la opera-
ción quirúrgica de las niñas: les
quitan el clítoris, y eso es hoy, y

se hace con una navaja, y chau.
Crueldad. Y el abuso laboral, o
sea, dentro del abuso sexual,
que es grave y todo esto, hay
una cultura del abuso que la hu-
manidad tiene que revisar y
convertirse.

Jean-Marie Guénois [Le Figaro]
Santo Padre, ¿cómo está?, ¿su salud?,
¿cómo va su convalecencia? No ha leí-
do, o sólo pequeñas partes, cinco dis-
cursos. Esto no tiene precedentes en los
viajes: ¿por qué? ¿Ha tenido problemas
de vista?, ¿cansancio?, ¿textos dema-
siado largos? ¿Cómo se siente? Y, si me
lo permite, una pequeña pregunta sobre
Francia: Usted irá a Marsella y Fran-
cia está contenta; pero nunca visita
Francia. La gente no lo entiende; tal
vez porque es pequeña, pero no muy pe-
queña. ¿O usted tiene algo contra
Fra n c i a ?
Mi salud está bien. Me quitaron
los puntos, hago vida normal,
llevo una faja que tengo que lle-
var durante dos-tres meses para
evitar una posible "eventración"
[en lenguaje médico: protru-
sión de las vísceras abdomina-
les, ndr], hasta que los múscu-
los estén más fuertes. Pero estoy
bien. La vista. En aquella parro-
quia corté el discurso porque te-
nía una luz delante y no podía
leer. Algunos, a través de Mat-
teo, preguntaron por qué he
acortado las homilías que les
entregaron. Cuando hablo, no
me gusta hacer homilías acadé-
micas, sino que trato de ser lo
más claro posible; pues siempre
que hablo, busco la comunica-
ción. Ustedes han visto que in-
cluso en la homilía académica
hago algunos chistes, algunas
risas para controlar la comuni-
cación. Con los jóvenes, en los
discursos largos estaba lo esen-
cial del mensaje, y yo iba to-
mando de allí [de los discursos
preparados] según cómo sentía
la comunicación. Hacía algunas
preguntas e inmediatamente el
eco me decía por dónde iba la
cosa, si estaba mal o no. Los jó-
venes no tienen mucha capaci-
dad de atención. Piensa que, si
haces un discurso claro, con una
idea, una imagen, un afecto, te
pueden seguir por ocho minu-
tos. Entre paréntesis, en la Evan -
gelii gaudium, que es la primera
exhortación que he escrito, re-
dacté un largo, largo capítulo
sobre la homilía. Porque está
aquí un párroco [referencia a
Don Benito Giorgetta, párroco
di Termoli, ndr] que sabe que
las homilías son, a veces, una
tortura, una tortura; hablan,
bla, bla, y la gente. En un pue-
blito, no sé si en Termoli, los
hombres se salen a fumar un ci-
garrillo y, después, regresan. La
Iglesia tiene que convertirse so-
bre este aspecto de la homilía;
debe ser breve, clara, con un
mensaje claro, y afectuosa. Este
es el por qué controlo como va
con los jóvenes, y le pido que re-
pitan, y estas cosas. Pero el men-
saje estaba. Yo he acortado por-
que a mí, con los jóvenes, me
sirve el mensaje. Eso es todo.
Ahora pasemos a Francia. Fui a
Estrasburgo, iré a Marsella, pe-

ro a Francia no. Existe un pro-
blema que me preocupa; es el
problema del Mediterráneo.
Por esto voy a Francia. Es crimi-
nal la explotación de los inmi-
grantes. Aquí en Europa no,
porque vaya, somos más cultos,
pero en los lager de África del
Norte. Yo recomiendo una lec-
tura. Hay un librito, pequeño,
escrito por un inmigrante que,
para venir de Guinea a España,
se tardó creo que tres años por-
que fue capturado, torturado,
esclavizado. A los inmigrantes
en aquellos lager de África del
Norte; es terrible.
En este momento ―la semana
pasada― la asociación Medite-
rranea Saving Humans, estaba
haciendo esfuerzos para resca-
tar a los migrantes que se en-
contraban en el desierto entre
Túnez y Libia, porque los ha-
bían abandonado allí, a morir.
El libro se llama "Hermanito”
―en italiano tiene el subtítulo
" Fr a t e l l i n o ”―; se lee en dos ho-
ras, vale la pena. Léanlo y verán
el drama de los inmigrantes an-
tes de embarcarse. Los obispos
del Mediterráneo tendrán un
encuentro, también con algu-
nos políticos, para reflexionar
en serio sobre el drama de los
inmigrantes. El Mediterráneo
es un cementerio, pero no es el
cementerio más grande. El ce-
menterio más grande es África
del Norte. Esto es terrible; léa-
nlo. Por esta razón voy a Marse-
lla. La semana pasada el presi-
dente Macron me dijo que tiene
intención de ir a Marsella; esta-
ré allí un día y medio: llegaré
por la tarde y me quedaré todo
el siguiente día.

¿Nada contra Francia?
No. No, sobre esto tengo una
política. Yo estoy visitando los
pequeños países europeos. Los
grandes países ―España, Fran-
cia, Inglaterra―, los dejo para
después, al final. Pero como op-
ción, comencé por Albania y, de
este modo, los demás países pe-
queños. No hay nada. Francia,
dos ciudades, Estrasburgo y
Marsella.

Anita Hirschbeck [KNA, Katholische
Nachrichten-Agentur] Santo Padre,
en Lisboa nos ha dicho que en la Iglesia
hay lugar para "todos, todos, todos".
La Iglesia está abierta a todos, pero, al
mismo tiempo, no todos tienen los mis-
mos derechos y oportunidades, en el
sentido de que, por ejemplo, las mujeres
y los homosexuales no pueden recibir
todos los sacramentos. Santo Padre,
¿cómo explica usted esta incoherencia
entre "Iglesia abierta" e "Iglesia no
igual para todos"? Gracias.
Usted me hace una pregunta
sobre dos puntos de vista dife-
rentes. La Iglesia está abierta
para todos; luego hay legisla-
ciones que regulan la vida den-
tro de la Iglesia. Y el que está
dentro está de acuerdo con la le-
gislación. Esto que usted señala
es una forma muy simplista de
decir: "no puede recibir los sa-
cramentos". Eso no significa
que esté cerrada. Cada uno en-
cuentra a Dios en su propio ca-

mino, dentro de la Iglesia; y la
Iglesia es madre, y guía a cada
uno en su propio camino. Por
eso a mí no me gusta decir: vie-
nen todos, pero tú, y este, y tú, y
el otro. Todos. Luego, cada
uno, en la oración, en el diálogo
interior, en el diálogo pastoral
con los agentes de pastoral, bus-
ca el camino a seguir. ¿Por qué
hacer una controversia sobre si
los homosexuales también?
¡Todos! Y el Señor es claro: ¡en-
fermos y sanos, viejos y jóvenes,
feos y guapos, buenos y malos!
Hay como una mirada que no
entiende esta inserción de la
Iglesia como madre y piensa en
ella como una especie de "em-
presa", que para entrar hay que
hacer esto, hacerlo de esta ma-
nera y no de otra. Otra cosa es la
ministerialidad en la Iglesia,
que es la manera de llevar ade-
lante la grey, y una de las cosas
importantes en ella, en la minis-
terialidad, es acompañar a las
personas, paso a paso, en su ca-
mino de maduración. Cada uno
de nosotros tiene esta experien-
cia: que la Iglesia madre nos ha
acompañado y nos acompaña
en nuestro propio camino de
maduración. No me gusta la re-
ducción; eso no es eclesial, eso
es gnóstico. Es como la herejía
gnóstica que hoy está de moda:
un cierto gnosticismo que redu-
ce la realidad eclesial a ideas; es-
to no ayuda. La Iglesia es ma-
dre, recibe a todos; cada uno si-
gue su propio camino dentro de
la Iglesia, sin publicidad; y esto
es muy importante. Le agradez-
co la valentía de hacer esta pre-
gunta. Gracias.
Papa Francisco - Me pregunta
él [Matteo Bruni], cómo he vi-
vido yo la J M J. Esta es la cuarta
que vivo. La primera fue en Río
de Janeiro, que fue monumen-
tal, a la brasileira, ¡hermosa! La
segunda fue en Cracovia, la ter-
cera en Panamá, esta es la cuar-
ta. Esta es la más numerosa. El
dato concreto, real es que eran
más de un millón. Muchos más.
De hecho, en la Misa, y ayer por
la noche, en la vigilia, las esti-
maciones eran de un millón
cuatrocientos o un millón seis-
cientos mil. Y son datos del go-
bierno. Es impresionante la
cantidad. ¡Bien preparada! De
las que he visto, esta es la mejor
preparada. Y los jóvenes son
una sorpresa, los jóvenes son jó-
venes. Hacen muchachadas, así
es la vida, pero intentan mirar
hacia delante y son el futuro. Lo
importante es acompañarlos; el
problema es saber acompañar-
los y que no se desprendan de
sus raíces. Por eso insisto mu-
cho en el diálogo mayores-jóve-
nes, de los abuelos con los nie-
tos. Este diálogo es importante,
más importante que el diálogo
padres-hijos. Con los abuelos,
este diálogo se debe a que las
raíces se toman allí, precisamen-
te. Además, los jóvenes son reli-

giosos, buscan una fe no amar-
gada, no artificial, no legalista;
buscan un encuentro con Jesu-
cristo. Y esto no es fácil. Es una
experiencia. Se oye decir: "Pero
los jóvenes no siempre viven su
vida según la moral"; ¿quién de
nosotros no ha cometido un
error moral en su vida? Todos.
Sea contra los mandamientos,
con alguien; cada uno de noso-
tros tiene sus propias caídas en
su historia personal. La vida es
así. Pero el Señor siempre nos
espera porque es misericordio-
so y es Padre; y la misericordia
va más allá de todo. Para mí esta
JMJ ha sido bellísima; y hoy, an-
tes de tomar el avión, estuve con
los voluntarios que eran, ¿sabes
cuántos eran?
Matteo Bruni - Veinticinco mil.
Papa Francisco - ¡Veinticinco
mil! Una mística, un engage-
ment [compromiso] verdadera-
mente bello, bello, bello. Esto
es lo que quería decir sobre la
Jornada Mundial de la Juven-
tud.

Justin McLellan [CNS, Catholic News
Service] Hablando de la JMJ, estos
días hemos escuchado algunos testimo-
nios de jóvenes que han tenido que lu-
char con la salud mental, con la depre-
sión. ¿Usted alguna vez se ha enfrenta-
do a esto? Y si alguien decide suicidar-
se, ¿qué le diría usted a los familiares
de esta persona que, a causa de la ense-
ñanza católica sobre el suicidio, sufren
pensado que haya ido al infierno?
En la actualidad el suicidio ju-
venil es significativo, su número
es significativo. Existen. Los
medios de comunicación no lo
mencionan mucho, porque de
esto no se informa en los medios
de comunicación. Fuera de la
confesión, tuve oportunidad de
entrar en diálogo con los jóve-
nes, porque aproveché a dialo-
gar con ellos; y un buen chico
me dijo: ¿Puedo hacerle una
pregunta?, ¿qué piensa usted
sobre el suicidio? Así. No ha-
blaba una de nuestras lenguas,
pero le entendí bien y comenza-
mos a hablar sobre el suicidio. Y
al final me dijo: "Gracias, por-
que el año pasado yo estaba in-
deciso si suicidarme o no". Tan-
tos jóvenes angustiados, depri-
midos, pero no sólo psicológi-
camente, aunque también. Ade-
más, en algunos países donde
las universidades son muy exi-
gentes, los jóvenes que no lo-
gran graduarse o conseguir tra-
bajo se suicidan, porque sienten
una gran vergüenza. No estoy
diciendo que sea algo de todos
los días, pero es un problema.
Es un problema actual. Una co-
sa que sucede.
Matteo Bruni - Muchas gracias
por sus respuestas, Santidad.
Papa Francisco - Y gracias a us-
tedes por todo lo que han he-
cho; y les encargo, no se olvi-
den: "Hermanito", "Fratellino",
el libro del inmigrante. Gra-
cias.
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Carta del Papa a los sacerdotes de la diócesis de Roma

Abandonar mundanidad y clericalismo para hacerse
siervos del pueblo de Dios

La invitación a «despojarnos de
nuestras seguridades mundanas y
“clericales”» para «hacerse siervos
del Pueblo de Dios y no padrones, la-
var los pies a los hermanos y no
aplastarlos bajo nuestros pies», está
en el centro de la carta – publicada el
lunes 7 de agosto – que el Papa ha
dirigido a los sacerdotes de la diócesis
de Roma.

Queridos hermanos sacerdo-
tes,
deseo unirme a vosotros con
un pensamiento de acompaña-
miento y de amistad, que es-
pero pueda sosteneros mien-
tras lleváis adelante vuestro
ministerio, con su carga de
alegrías y fatigas, de esperan-
zas y de desilusiones. Necesi-
tamos intercambiarnos mira-
das llenas de cuidado y com-
pasión, aprendiendo de Jesús
que miraba así a los apóstoles,
sin exigirles una hoja de ruta
dictada por el criterio de la efi-
ciencia, sino ofreciendo aten-
ciones y descanso. Así, cuando
los apóstoles volvieron de la
misión, entusiasmados pero
cansados, el Maestro les dijo:
«Venid también vosotros apar-
te, a un lugar solitario, para
descansar un poco» (Mc 6,31).
Pienso en vosotros, en este
momento en el que puede ha-
ber, junto las actividades de
verano, también un poco de
descanso después de las fati-
gas pastorales de los meses pa-
sados. Y quisiera sobre todo
renovaros mi agradecimiento:
«Gracias por su testimonio,
gracias por su servicio; gracias
por el mucho bien escondido
que hacen, gracias por el per-
dón y el consuelo que dan en
nombre de Dios […]; gracias
por su ministerio, que a menu-
do se realiza en medio de mu-
cho esfuerzo, incomprensio-
nes y poco reconocimiento»
(Homilía para la Misa del Crisma,
6 abril 2023).
Por otro lado, nuestro ministe-
rio sacerdotal no se mide so-
bre los éxitos pastorales (¡el
Señor mismo tuvo, con el paso
del tiempo, cada vez menos!).
En el centro de nuestra vida
no está tampoco el frenesí de
la actividad, sino permanecer
en el Señor para dar fruto (cf.
Jn 15). Él es nuestro descanso
(cfr Mt 11,28-29). Y la ternura
que nos consuela brota de su
misericordia, del acoger el
“magis” de su gracia, que nos
permite ir adelante en el traba-
jo apostólico, soportar los ma-
logros y los fracasos, de ale-
grarse con sencillez de cora-
zón, de ser mansos y pacien-
tes, reiniciar y empezar de
nuevo siempre, tender la ma-
no a los otros. De hecho,
nuestros necesarios “momen-
tos de recarga” no suceden so-
lo cuando descansamos física-
mente o espiritualmente, si no
también cuando nos abrimos
al encuentro fraterno entre no-
sotros: la fraternidad conforta,
ofrece espacios de libertad in-
terior y no nos hace sentirnos
solos delante de los desafíos
del ministerio.
Os escribo con este espíritu.
Me siento en camino con vo-
sotros y quisiera haceros sentir
que estoy cerca de vosotros en
las alegrías y en los sufrimien-
tos, en los proyectos y en las
fatigas, en las amarguras y en
las consolaciones pastorales.

Sobre todo, comparto con vo-
sotros el deseo de comunión,
afectiva y efectiva, mientras
ofrezco mi oración cotidiana
para que nuestra madre Igle-
sia de Roma, llamada a presi-
dir en la caridad, cultive el
precioso don de la comunión
sobre todo en sí misma, ha-
ciéndolo brotar en las diferen-
tes realidades y sensibilidades
que la componen. La Iglesia
de Roma sea para todos ejem-
plo de compasión y de espe-
ranza, con sus pastores siem-
pre, realmente siempre, prepa-
rados y disponibles para pro-
digar el perdón de Dios, como
canales de misericordia que
sacian la sed del hombre de
h o y.
Y ahora, queridos hermanos,
me pregunto: en este nuestro
tiempo ¿qué nos pide el Se-
ñor?, ¿dónde nos orienta el
Espíritu que nos ha unido y
enviado como apóstoles del
Evangelio? En la oración me
vuelve esto: que Dios nos pide
ir a fondo en la lucha contra la
mundanidad espiritual. El pa-
dre Henri de Lubac, en algu-
nas páginas de un texto que os
invito a leer, definió la munda-
nidad espiritual como «el peli-
gro más grande para la Iglesia
– para nosotros, que somos
Iglesia – la tentación más pér-
fida, la que siempre renace, in-
sidiosamente, cuando las otras
son vencidas». Y ha añadido
palabras que me parecen muy
acertadas: «Si esta mundani-
dad espiritual invadiera a la
Iglesia y trabajara para co-
rromperla socavando su mis-
mo principio, sería infinita-
mente más desastrosa que
cualquier simple mundanali-
dad moral» (Meditación sobre la
Iglesia, Milán 1965, 470).
Son cosas que recordé otras
veces, pero me permito reite-
rarlas, considerándolas priori-
tarias: la mundanidad espiri-
tual, de hecho, es peligrosa
porque es una forma de vivir
que reduce la espiritualidad a
apariencia: nos lleva a ser “ar-
tesanos del espíritu”, hombres
revestidos de formas sagradas
que en realidad siguen pen-
sando y actuando según las
modas del mundo. Esto suce-
de cuando nos dejamos fasci-
nar por las seducciones del efí-
mero, de la mediocridad y de
la rutina, por las tentaciones
del poder y de la influencia
social. Y, además, por la vana-
gloria y narcisismo, intransi-
gencias doctrinales y esteticis-
mo litúrgicos, formas y modos
en los que la mundanidad «se
esconde detrás de apariencias
de religiosidad e incluso de
amor a la Iglesia», pero en
realidad «es buscar, en lugar
de la gloria del Señor, la gloria
humana y el bienestar perso-
nal» (Evangelii gaudium, 93).
¿Cómo no reconocer en todo
esto la versión actualizada de
ese formalismo hipócrita, que
Jesús veía en ciertas autorida-
des religiosas de la época y
que a lo largo de su vida pú-
blica lo hizo sufrir más que
cualquier cosa?
La mundanidad espiritual es
una tentación “gentil” y por
eso todavía más insidiosa. Se
insinúa de hecho sabiéndose
esconder bien detrás de las
buenas apariencias, incluso
dentro de motivaciones “re l i -

giosas”. Y, también si la reco-
nocemos y la alejamos de no-
sotros, antes o después, se pre-
senta de nuevo disfrazada de
cualquier otra forma. Como
dice Jesús en el Evangelio:
«Cuando el espíritu inmundo
sale del hombre, anda vagan-
do por lugares áridos, en bus-
ca de reposo; y, al no encon-
trarlo, dice: ‘Me volveré a mi
casa, de donde salí’. Y al llegar
la encuentra barrida y en or-
den. Entonces va y toma otros
siete espíritus peores que él;
entran y se instalan allí, y el fi-
nal de aquel hombre viene a
ser peor que el principio» (Lc
11,24-26). Necesitamos vigi-
lancia interior, custodiar men-
te y corazón, alimentar en no-
sotros el fuego purificador del
Espíritu, porque las tentacio-
nes mundanas vuelven y “lla-
man” de manera educada,
«son los “demonios educa-
dos”: entran con educación,
sin que uno se dé cuenta»
(Discurso a la Curia Romana, 22
de diciembre 2022).
Pero quisiera detenerme en un
aspecto de esta mundanidad.
Esta, cuando entra en el cora-
zón de los pastores, asume
una forma específica, la del
clericalismo. Perdonadme si lo
reitero, pero como sacerdotes
pienso que me entendéis, por-
que también vosotros compar-
tís lo que creéis de forma sen-
tida, según ese bonito rasgo tí-
picamente romano (¡romanes-
co!) por el que la sinceridad
de los labios proviene del co-
razón, ¡y sabe a corazón! Y yo,
como anciano y desde el cora-
zón, quiero deciros que me
preocupa cuando caemos en
las formas del clericalismo;
cuando, quizá sin darnos
cuenta, demostramos a la gen-
te ser superiores, privilegia-
dos, colocados “en alto” y por
tanto separados por el resto
del Pueblo santo de Dios. Co-
mo me escribió una vez un
buen sacerdote, “el clericalis-
mo es síntoma de una vida sa-
cerdotal y laical tentada de vi-
vir en el rol y no en el vínculo
real con Dios y los hermanos”.
Denota una enfermedad que
nos hace perder la memoria
del Bautismo recibido, dejan-
do en el fondo nuestra perte-
nencia al mismo Pueblo santo
y llevándonos a vivir la autori-
dad en las varias formas del
poder, sin darnos cuenta de
las duplicidades, sin humildad
pero con actitudes desprendi-
das y altivas.
Para sacudirnos de esta tenta-
ción, nos hace bien ponernos
a la escucha de lo que el profe-
ta Ezequiel dice a los pastores:

«Vosotros os habéis tomado la
leche, os habéis vestido con la
lana, habéis sacrificado las
ovejas más pingües; no habéis
apacentado el rebaño. No ha-
béis fortalecido a las ovejas
débiles, no habéis cuidado a la
enferma ni curado a la que es-
taba herida, no habéis tornado
a la descarriada ni buscado a
la perdida; sino que las habéis
dominado con violencia y du-
reza» (34,3-4). Se habla de “le-
che” y de “lana”, lo que nutre
y calienta; el riesgo que la Pa-
labra nos pone delante es por
tanto el de nutrirnos a noso-
tros mismos y a nuestros inte-
reses, revistiéndonos de una
vida cómoda y confortable.
Ciertamente – como afirma
San Agustín – el pastor debe
vivir también gracias al apoyo
ofrecido por la leche de su re-
baño; pero comenta el obispo
de Hipona: «Acepten la leche
de las ovejas, hagan frente a su
necesidad, pero no descuiden
las ovejas en su debilidad. No
busquen lo dicho como si se
tratase de su salario, dejando
la impresión de que anuncian
el evangelio para remediar su
necesidad y penuria, antes
bien ofrezcan la luz de la ver-
dad a los hombres que necesi-
tan recibirla» (Discurso sobre los
p a s t o re s , 46,5). Del mismo mo-
do, Agustín habla de la lana
asociándola a los honores: es-
ta, que reviste la oveja, puede
hacer pensar en todo lo que
podemos adornarnos exterior-
mente, buscando la alabanza
de los hombres, el prestigio, la
fama, la riqueza. El gran pa-
dre latino escribe: «Quien da
lana otorga un honor. Son las
dos cosas que esperan obtener
del pueblo quienes se apacien-
tan a sí mismos, no a las ove-
jas: un salario para hacer fren-
te a la necesidad, y el favor del
honor y de la alabanza» (ibid.,
46,6). Cuando estamos preo-
cupados solo por la leche,
pensamos en nuestro benefi-
cio personal; cuando busca-
mos de forma obsesiva la lana,
pensamos en cuidar nuestra
imagen y aumentar el éxito. Y
así se pierde el espíritu sacer-
dotal, el celo por el servicio, el
anhelo por el cuidado del pue-
blo, terminando por razonar
según la locura mundana. «¿A
mí qué me importa? Cada cual
haga lo que quiera; mi garban-
zo está seguro; mi honor, tam-
bién. Tengo suficiente leche y
lana; vaya cada cual por don-
de pueda» (ibid., 46,7).
La preocupación, entonces, se
concentra en el “yo”: el propio
sustento, las propias necesida-
des, la alabanza recibida para

sí mismo en vez de para la glo-
ria de Dios. Esto sucede en la
vida de quien resbala en el cle-
ricalismo: pierde el espíritu de
la alabanza porque ha perdido
el sentido de la gracia, el estu-
por por la gratuidad con la
que Dios lo ama, esa confiada
sencillez del corazón que hace
tender las manos al Señor, es-
perando de Él el alimento en
tiempo oportuno (cfr Sal
104,27), en la conciencia de
que sin Él no podemos hacer
nada (cfr Jn 15,5). Solo cuando
vivimos en esta gratuidad, po-
demos vivir el ministerio y las
relaciones pastorales en el es-
píritu del servicio, según las
palabras de Jesús: «Gratis lo
recibisteis, dadlo gratis» (Mt
10,8).
Necesitamos mirar a Jesús, a
la compasión con la que Él ve
nuestra humanidad herida, a
la gratuidad con la que ha
ofrecido su vida por nosotros
en la cruz. Este es el antídoto
cotidiano a la mundanidad y
al clericalismo: mirar a Jesús
crucificado, fijar los ojos cada
día en Él que se ha vaciado a sí
mismo y se ha humillado por
nosotros hasta la muerte (cfr
Fil 2,7-8). Él ha aceptado la
humillación para volver a le-
vantarnos de nuestras caídas y
liberarnos del poder del mal.
Así, mirando las llagas de Je-
sús, mirándole a Él humillado,
aprendemos que estamos lla-
mados a ofrecernos a nosotros
mismos, a hacernos pan parti-
do para quien tiene hambre, a
compartir el camino de quien
está cansado y oprimido. Este
es el espíritu sacerdotal: hacer-
nos siervos del Pueblo de Dios
y no padrones, lavar los pies a
los hermanos y no aplastarlos
bajo nuestros pies.
Permanecemos por tanto vigi-
lantes hacia el clericalismo.
Nos ayude a estar lejos de ello
el apóstol Pedro que, como
nos recuerda la tradición, tam-
bién en el momento de la
muerte se ha humillado boca
abajo para no estar a la altura
de su Señor. Nos preserve el
apóstol Pablo, que a causa de
Cristo ha considerado todas
las ganancias de la vida y del
mundo como basura (cfr Fil
3,8).
El clericalismo, lo sabemos,
puede tener que ver con to-
dos, también con los laicos y
los trabajadores pastorales: se
puede asumir de hecho “un es-
píritu clerical” en el llevar ade-
lante los ministerios y los ca-
rismas, viviendo la propia lla-
mada de forma elitista, cerrán-
dose en el propio grupo y eri-
giendo muros hacia el exterior,
desarrollando vínculos posesi-
vos en relación con los roles en
la comunidad, cultivando acti-
tudes vanidosas y arrogantes
hacia los demás. Y los sínto-
mas son precisamente la pér-
dida del espíritu de la alaban-
za y de la gratuidad alegre,
mientras que el diablo se insi-
núa alimentando el lamento,
la negatividad y la insatisfac-
ción crónica por lo que no
funciona, la ironía se convierte
en cinismo. Pero de esta ma-
nera nos absorbe el clima de
crítica y rabia que reina alrede-
dor, en vez de ser aquellos
que, con sencillez y manse-
dumbre evangélicas, con gen-
tileza y respeto, ayudan a los

hermanos y a las hermanas a
salir de las arenas movedizas
de la intolerancia.
En todo esto, en nuestras fra-
gilidades y en nuestras defi-
ciencias, así como en la actual
crisis de la fe, ¡no nos desani-
memos! De Lubac concluía
afirmando que la Iglesia,
«también hoy, no obstante to-
das nuestras opacidades […]
es, como la Virgen, el Sacra-
mento de Jesucristo. Ninguna
de nuestras infidelidades pue-
de impedirle ser “la Iglesia de
D ios”, “la sierva del Señor”»
(Meditación sobre la Iglesia, cit.,
472). Hermanos, esta es la es-
peranza que sostiene nuestros
pasos, aligera nuestros pesos,
da de nuevo impulso a nuestro
ministerio. Remanguémonos y
doblemos las rodillas (¡voso-
tros que podéis!): recemos al
Espíritu los unos por los otros,
pidámosle que nos ayude a no
caer, en la vida personal como
en la acción pastoral, en esa
apariencia religiosa llena de
tantas cosas pero vacía de
Dios, para no ser funcionarios
del sagrado, sino apasionados
anunciadores del Evangelio,
no “clérigos de Estado”, sino
pastores del pueblo. Necesita-
mos conversión personal y
pastoral. Como afirmaba el
padre Congar, no se trata de
reconducir a una buena obser-
vancia o hacer una reforma de
ceremonias exteriores, sino
más bien volver a las fuentes
evangélicas, descubrir energías
frescas para superar las cos-
tumbres, introducir un espíri-
tu nuevo en las viejas institu-
ciones eclesiales, para que no
seamos una Iglesia «rica en su
autoridad y en su seguridad,
pero poco apostólica o medio-
cremente evangélica» (Ve rd a d e -
ra y falsa reforma de la Iglesia, Mi-
lán 1972, 146).
Gracias por la acogida que
queráis reservar a estas mis pa-
labras, meditándolas en la ora-
ción y frente a Jesús en la ado-
ración cotidiana; puedo deci-
ros que me han venido del co-
razón y del afecto que tengo
por vosotros. Vamos adelante
con entusiasmo y valentía: tra-
bajamos juntos, entre sacerdo-
tes y con los hermanos y las
hermanas laicos, iniciando for-
mas y caminos sinodales, que
nos ayuden a despojarnos de
nuestras seguridades munda-
nas y “clericales” para buscar,
con humildad, vías pastorales
inspiradas por el Espíritu,
porque el consuelo del Señor
llegue realmente a todos. De-
lante de la imagen de la Salus
Populi Romani he rezado por
vosotros. He pedido a la Vir-
gen que os custodie y os pro-
teja, os enjugue vuestras lágri-
mas secretas, reavive en voso-
tros la alegría del ministerio y
os haga cada día pastores ena-
morados de Jesús, preparados
para dar la vida sin medida
por amor suyo. Gracias por lo
que hacéis y por lo que sois.
Os bendigo y os acompaño
con la oración. Y vosotros, por
favor, no os olvidéis de rezar
por mí.
Fr a t e r n a l m e n t e ,

Lisboa, 5 de agosto 2023,
Memoria de la Dedicación de
la Basílica de Santa María
M a y o r.

FRANCISCO
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El Papa repasa el viaje a Portugal y relanza el mensaje de los jóvenes protagonistas de la JMJ a los “grandes” de la Tierra

Un mundo sin odio y sin armas es posible
La JMJ celebrada en Lisboa «ha mos-
trado a todos que otro mundo es posi-
ble: un mundo de hermanos y herma-
nas, donde las banderas de todos los
pueblos ondean juntas, una junto a la
otra, ¡sin odio, sin miedo, sin cierres, sin
armas!». Lo dijo el Papa Francisco en
la audiencia general del miércoles 9 de
agosto, recorriendo - con los fieles reu-
nidos en el Aula Pablo VI - los momen-
tos importantes del viaje realizado los
días pasados en Portugal con ocasión
del gran encuentro mundial juvenil.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En los días pasados fui a Portu-
gal para la 37ª Jornada Mundial
de la Juventud.
Esta JMJ de Lisboa, celebrada
después de la pandemia, ha sido
sentida por todos como don de
Dios, que ha vuelto a poner en
movimiento los corazones y los
pasos de los jóvenes, tantos jó-
venes de todas las partes del
mundo - ¡tantos! – para ir a en-
contrarse y encontrar a Jesús.
Como bien sabemos, la pande-
mia ha tenido un fuerte impacto
en los comportamientos socia-
les: el aislamiento a menudo ha
degenerado en encierro, y los
jóvenes se han visto particular-
mente afectados por él. Con es-
ta Jornada Mundial de la Ju-
ventud, Dios ha dado un "em-
pujón" en sentido contrario: es-

ta ha marcado un nuevo inicio
de la gran peregrinación de los
jóvenes a través de los continen-
tes, en nombre de Jesucristo. Y
no es casualidad que haya suce-
dido en Lisboa, una ciudad que
se asoma al océano, ciudad sím-
bolo de las grandes exploracio-
nes por mar.
Y entonces en la Jornada Mun-
dial de la Juventud el Evangelio
propuso a los jóvenes el modelo
de la Virgen María. En su mo-
mento más crítico, [María] va a
visitar a su prima Isabel. Dice el
Evangelio: «Se levantó y partió
sin demora» (Lc 1,39). A mí me
gusta mucho invocar a la Virgen
bajo este aspecto: la Virgen
"apresurada", que siempre hace
las cosas apresurada, nunca nos
hace esperar, porque Ella es la
madre de todos. Así María hoy,
en el tercer milenio, guía la pe-
regrinación de los jóvenes tras
las huellas de Jesús. Como hizo

hace un siglo en Portugal, en
Fátima, cuando se dirigió a tres
niños encomendándoles un
mensaje de fe y de esperanza
para la Iglesia y el mundo. Por
esto, en la J M J, volví a Fátima, al
lugar de las apariciones, y junto
a algunos jóvenes enfermos recé
a Dios para que sane al mundo
de las enfermedades del alma: la
soberbia, la mentira, la enemis-
tad, la violencia – son enferme-
dades del alma y el mundo está
enfermo de estas enfermedades.
Y hemos renovado nuestra con-
sagración, de Europa, del mun-
do al Corazón de María, al Co-
razón Inmaculado de María.
He rezado por la paz, porque
hay muchas guerras en todas las
partes del mundo, muchas.
Los jóvenes del mundo acudie-
ron a Lisboa numerosos y con
gran entusiasmo. Les encontré
también en pequeños grupos, y
algunos con muchos proble-

mas; el grupo de jóvenes ucra-
nianos llevaban historias que
eran dolorosas. No eran unas
vacaciones, un viaje turístico, y
tampoco un evento espiritual
fin en sí mismo; la Jornada
Mundial de la Juventud es un
encuentro con Cristo vivo a tra-
vés de la Iglesia. Los jóvenes
van a encontrar a Cristo. Es ver-
dad, donde hay jóvenes hay ale-
gría y hay un poco de todas es-
tas cosas.
Mi visita a Portugal, con motivo
de la J M J, se benefició de su am-
biente festivo, de esta ola de jó-
venes. Doy gracias a Dios por
ello, pensando especialmente
en la Iglesia de Lisboa que, a
cambio del gran esfuerzo reali-
zado por la organización y la
acogida, recibirá nuevas ener-
gías para continuar el nuevo ca-
mino, para echar de nuevo las
redes con pasión apostólica.
Los jóvenes en Portugal son ya
hoy una presencia vital, y ahora,
después de esta "transfusión" re-
cibida por las Iglesias de todo el
mundo, lo serán todavía más. Y
muchos jóvenes, al regresar, han
pasado por Roma, les estamos
viendo también aquí, hay algu-
nos que han participado en esta
Jornada. ¡Ahí están! Donde es-
tán los jóvenes hay ruido, ¡sa-
ben hacerlo bien!
Mientras que en Ucrania y en

otros lugares del mundo se
combate, y mientras en ciertas
salas escondidas se planifica la
guerra – es feo esto, ¡se planifica
la guerra! - la JMJ ha mostrado a
todos que otro mundo es posi-
ble: un mundo de hermanos y
hermanas, donde las banderas
de todos los pueblos ondean
juntas, una junto a la otra, ¡sin
odio, sin miedo, sin cierres, sin
armas! El mensaje de los jóve-
nes ha sido claro: ¿lo escucha-
rán los "grandes de la tierra"?
Me pregunto, ¿escucharán este
entusiasmo juvenil que quiere
paz? Es una parábola para
nuestro tiempo, y todavía hoy
Jesús dice: "¡El que tenga oídos,
que oiga! ¡El que tenga ojos,
que vea!". Esperemos que todo
el mundo escuche esta Jornada
de la Juventud y mire esta belle-
za de los jóvenes yendo adelan-
te.
Expreso nuevamente mi grati-
tud a Portugal, a Lisboa, al pre-
sidente de la República, que es-
tuvo presente en todas las cele-
braciones, y a las otras autorida-
des civiles; al patriarca de Lis-
boa -¡que lo ha hecho bien! -, al
presidente de la Conferencia
Episcopal y al obispo coordina-
dor de la Jornada Mundial de la
Juventud, a todos los colabora-
dores y voluntarios. Pensad que
los voluntarios – fui a encontrar-

les el último día, antes de volver
– eran 25 mil: ¡esta Jornada ha
tenido 25 mil voluntarios! ¡Gra-
cias a todos! Por intercesión de
la Virgen María, el Señor bendi-
ga a los jóvenes del mundo en-
tero y bendiga al pueblo portu-
gués. Rezamos juntos a la Vir-
gen, todos juntos, para que Ella
bendiga al pueblo portugués.
[recita el Ave María]

El Papa encomendó a la intercesión de
santa Edith Stein, copatrona de Euro-
pa a «la querida población Ucrania-
na, para que pueda pronto reencontrar
la paz». Lo hizo al finalizar la cate-
quesis saludando a los fieles de varias
nacionalidades presentes en el Aula
Pablo VI, antes de concluir la audiencia
general con el canto del Pater Noster y
la bendición.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. Veo
banderas mexicanas, colombia-
nas, panameñas, argentinas,
salvadoreñas. Un saludo a to-
dos. Pidamos al Señor, por in-
tercesión de Nuestra Señora de
Fátima, que bendiga y fortalez-
ca a todos los que han participa-
do en la Jornada Mundial de la
Juventud, para que lleven la ale-
gría del Evangelio hasta los
confines de la tierra. Que Jesús
los bendiga y la Virgen Santa
los cuide. Gracias.

Athletica Vaticana participó en el Mundial de ciclismo de Glasgow

La JMJ dep ortiva
GI A M PA O L O MAT T E I

La noticia no es que, el domingo 6 de
agosto, Athletica Vaticana haya dispu-
tado el Mundial de ciclismo. Yendo
también a la fuga -con Rien Schuur-
huis- acompañado de una calurosa ova-
ción.
La noticia es que en Glasgow, donde se
está celebrando el Mundial de ciclismo
inclusivo, también paralímpico, se ha
demostrado que la visión deportiva del
Papa Francisco es concreta, posible. In-
cluso al más alto nivel, en un Campeo-
nato del Mundo de un deporte popular
como el ciclismo. Y precisamente la par-
ticipación de Athletica Vaticana —el
“equipo del Papa”, la polideportiva ofi-
cial vaticana— ha hecho que también en
Glasgow se viviera una singular Jornada
Mundial de la Juventud... deportiva.
La comunión con el Papa y los jóvenes
presentes en Lisboa se sintió muy bien.
Y sí, porque Athletica Vaticana no fue a
Escocia a pedalear “y ya está”. Así como
no sale a la calle, entre la gente de de-
porte, también en las periferias romanas
a correr “y basta” o a jugar al pádel “y
basta”. Por lo demás, no tendría ningún
sentido una asociación vaticana, con
personalidad jurídica, para hacer de-
porte “y basta”.
La verdadera “medalla” que hay que ga-
nar es la de crecer como personas y, por
tanto, como comunidad deportiva que
testimonia con los hechos —con humil-
dad y sobriedad— la visión fraterna, in-
clusiva, espiritual y solidaria del Papa
Francisco. Fratelli tutti, también en el de-
porte con su lenguaje universal y com-
prensible para todos.
Y, por tanto, la noticia no es la larga hui-
da de Rien Schuurhuis —con un neoze-
landés y un uruguayo— i n t e r ru m p i d a
también por una protesta de ambienta-
listas que detuvieron, durante una hora,
la carrera mundial.
La noticia es que, el viernes, en el Mun-
dial “Gran Fondo”, abierto también a
los aficionados, corrieron Rino Alberto
Bellapadrona y Marcus Bergmann. Los

dos ciclistas del Vaticano han disminui-
do la velocidad, compartiendo la poca
agua que quedaba en los bidones, para
acompañar a la atleta refugiada Maso-
mah Ali Zada, que huyó de Afganistán
con su hermana, hasta la meta. Y real-
mente está toda la visión deportiva del
Papa Francisco en el gesto de los dos ci-
clistas de Athletica Vaticana.
La ciclista afgana, de 27 años de etnia
Hazara, que ahora vive en París —tam -
bién participó en los Juegos Olímpicos
de Tokio— es una de los cinco atletas del
Equipo de Refugiados (3 afganos, un si-
rio y un iraní) apoyado por la Unión Ci-
clista Internacional (UCI) como signo de
redención y esperanza a través del de-
porte. Un compromiso de inclusión que
ve a Athletica Vaticana, miembro oficial
de la UCI desde 2021, en primera línea.
La noticia es, también, que en la víspera
del Mundial los ciclistas vaticanos han

encontrado a las personas frágiles, que
viven en la pobreza, huéspedes del Cen-
tro Vicenciano “O zanam”. Un momen-
to especialmente significativo organiza-
do con la archidiócesis de Glasgow. El
año pasado, en el Mundial de Australia,
Athletica Vaticana se reunió con la co-
munidad aborigen.
La noticia es, también, que los ciclistas
vaticanos han querido participar en la
celebración de la misa, en la catedral,
junto con la comunidad católica de
Glasgow. Porque el centro, el sentido de
toda esta experiencia deportiva particu-
lar está precisamente en la fe cristiana.
Vivida en el estilo sencillo del testimo-
nio.
La noticia es, también, que Athletica Va-
ticana se reunió en Glasgow con los ex-
traordinarios atletas de la selección ita-
liana paralímpica de Handbike. El he-
cho de que el Mundial de ciclismo sea

With This Light”, se estrena en EE.UU., destaca la historia de la “M a d re
Teresa de Honduras”

único -no de serie A para los llamados
“normo dotados” y de serie B para las
personas con discapacidad- es un sig-
no de inclusión claro y eficaz. Con
una nota significativa: la primera “sa -
lida” de los ciclistas vaticanos fue el 19
de junio de 2020 para acompañar a
Tiziano Monti —presente en el Mun-
dial de Glasgow— con su Handbike
en el “relevo paralímpico para Italia”
ideado por Alex Zanardi. Y con Mon-
ti fueron precisamente los ciclistas de
Athletica Vaticana quienes recogie-
ron el testigo caído a Zanardi en el te-
rrible accidente de tráfico.

Y la noticia es, también, que la bici-
cleta —donada por Pinarello— con la
que Rien Schuurhuis corrió, huyen-
do, ahora se subastará en el Mundial
y lo recaudado se donará íntegramen-
te al Dispensario pediátrico vaticano
de Santa Marta.

El pasado 8 de julio, los niños de
las familias pobres asistidas por el
Dispensario pedalearon, por primera
vez, en una bicicleta. Delante del Au-
la Pablo VI . Bueno, ese es otro Mun-
dial, ganado por el Dispensario Santa
Marta y por Athletica Vaticana. Jun-
tos.

Este fin de semana se estrena en
los cines estadounidenses un do-
cumental titulado “With This
Light” (Con esta luz), centrado
en la vida y el legado de la her-
mana María Rosa Leggol, a veces
llamada "Madre Teresa de Hon-
duras", que ayudó a casi 90.000
niños hondureños a escapar de la
pobreza y los abusos.
Este fin de semana se proyectará
“With This Light” en los cines de
tres grandes ciudades de Estados
Unidos.
La película documental, titulada
“With This Light”, sobre la vida
y el legado de la Hermana María
Rosa Leggol se estrenará en los
cines el 11 de agosto en Los Án-
geles, Chicago y Nueva York y se

estrenará en Video on Demand el
15 de agosto.
Varios funcionarios vaticanos y
miembros del cuerpo diplomático
acreditado ante la Santa Sede
asistieron a una proyección priva-
da en el Vaticano el año pasado.
El legado de la difunta hermana
Leggol sigue vivo en Honduras.
Al principio, la Hermana María
Rosa abrió su primer orfanato en
1964 y fundó la organización sin
ánimo de lucro Sociedad Amigos
de los Niños (SAN) en 1966. Con
el tiempo, construyó más de 500
hogares en toda América Latina.
La Hermana María Rosa aplicó
un enfoque holístico, influyendo
en la vida de estos niños al crear
puestos de trabajo para sus fami-

liares y comunidades mediante
diversos programas empresariales
y educativos visionarios, además
de llevarles asistencia sanitaria a
través de clínicas y brigadas mé-
dicas.

Hermana María Rosa Leggol

No permitió que dictaduras, gol-
pes militares o desastres naturales
desbarataran sus planes. La her-
mana Leggol falleció a los 93
años en octubre de 2020 tras con-
traer Covid-19.
La Embajada de Honduras y la
edición española de L'Osservato-
re Romano organizaron una pro-
yección privada del documental

en 2022. A la proyección siguió
una mesa redonda en la que par-
ticiparon Jessica Sorowitz, pro-
ductora ejecutiva del documental,
y las codirectoras de la película,
Nicole Bernardi-Reis y Laura
Bermúdez.

D escubrir
la bondad escondida

La Hna. Rose Pacatte, miembro
de las Hijas de San Pablo y Di-
rectora fundadora del Pauline
Center for Media Studies de Los
Ángeles, habló con la Hna. Ber-
nadette Reis en el Vaticano, y ex-
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El Papa Francisco entrevistado por la revista española Vida Nueva

Iniciativas para promover “una ofensiva de paz”

Democracia y diálogo argentino
MARCELO FIGUEROA

Este domingo 13 de agosto, se lleva-
rán a cabo en Argentina la elección
de primer término, llamadas por su
siglas P.A.S.O. (Primarias, Abiertas, Si-
multáneas y Obligatorias). Se consti-
tuyen en el primer escalón que defi-
nirán en pocos meses nuevos presi-
dente, gobernadores, diputados y se-
nadores entre otros cargos a nivel
municipal. Con estas, se conmemo-
ran también 40 años de recuperación
del proceso democrático nacional, re-
comenzado en el año 1983. Este
acontecimiento debería llevarnos a
todos los ciudadanos y la clase polí-
tica de este país “del fin del mundo”,
a vivir este suceso de manera celebra-
tiva.
Sin embargo, esta fiesta de la demo-
cracia participativa, se ubica también
en un contexto actual complejo. Nos
encontramos en una situación de au-
mento de la pobreza, de la margina-
lidad social, de la inseguridad jurídi-
ca, desigualdades y asimetrías socia-
les crecientes, inestabilidad económi-
ca y cuestionamientos a la clase polí-
tica. En el sustrato de esta situación,
se percibe una agrietamiento binario
que desangra la unidad nacional. La
llamada “grieta”, que el Arzobispo de
Buenos Aires, monseñor Jorge García
Cuerva prefiere llamar “herida”, nos
divide, nos polariza, nos enfrenta y
nos lastima como conciudadanos.
Cualquiera sea el resultado de estas
elecciones, esta grieta sangrante debe
empezar a cerrar y cicatrizar. Deben
cesar los discursos del odio, la rivali-
dad bipolar como metodología y el
desprecio por el diálogo genuino y
productivo, inclusive y especialmente
entre los diferentes. Nuestro mayor
libro popular argentino, el Martín
Fierro de José Hernández, dice en
uno de sus versos más conocidos.
“Los hermanos sean unidos, porque
ésta es la ley primera. Porque si entre
ellos se pelean, los devoran los de
afuera”.
Nuestra historia de crisis y desen-
cuentros, tiene también un historial
de intentos, más o menos exitosos de
diálogo argentino. En estos casos el
rol de las religiones ha sido un factor
relevante en la medida que el resto
de los sectores sociales y políticos le
han dado lugar. Muchos somos, los
hombres y mujeres de fe, desde nues-

tras propias identidades religiosas
que estamos dispuestos a colaborar
en sanar, unir, restituir, dialogar y
apoyar un comienzo de reconstruc-
ción con discursos afines a la cultura
del encuentro que el Papa argentino
viene proponiendo incansablemente.
Las claves del diálogo ecuménico, in-
terreligioso e intercultural que veni-
mos practicando por décadas en
nuestro país contienen, a mi criterio,
herramientas valiosas para aportar al
fortalecimiento del proceso democrá-
tico. La particular semiótica de la
unidad en la diversidad respetando
las diferencias, puede ofrecer una ver-
dadera pedagogía del diálogo que
contribuya a la convivencia entre los
pueblos y sus dirigentes. Para ello, la
experiencia dialogal, para ser fuerte
debe hacerse desde las periferias ha-
cia el centro, o desde el pueblo hacia
las clases dirigentes. La vivencia inte-

rreligiosa popular, sencilla y humilde
no es la misma que hace un par de
años. Los nuevos, y no tan nuevos
fundamentalismos, muchas veces uti-
lizando el nombre de Dios en sus
discursos del odio nos alertan a que
es necesario realizar esa tarea con ur-
gencia y responsabilidad cívica. La
escucha, el caminar, el encuentro y la
vivencia del pueblo sabio de Dios ha
percibido que más allá de sus identi-
dades confesionales, estamos unidos
como pocas veces en la historia sos-
tenidos por nuestra propia fe. Quizá
sea el momento que se acceda a las
bases, a estos pilares de la armonía
ecología integral ecuménica, intercul-
tural e interreligiosa para repensar,
releer o revalorizar nuestras conviven-
cias en una cultura del encuentro con
una mirada democrática verdadera-
mente plural y sustentable.
En la búsqueda de fortalecer la con-

vivencia democrática, considero que
los cultos están jugando un rol nunca
visto, y que debe entenderse y orien-
tarse a ese fin superior de la gran po-
lítica hacia el bien común en unidad,
o sea la raíz semántica de la comuni-
dad. Este “ecumenismo familiar y
pueblerino”, puede ser la semilla que
a la larga germinará en árboles de
paz, para que bajo sus ramas se co-
bijen generaciones futuras. Ramas de
diálogo y encuentro que produzcan
frutos de justicia y hermandad. Por-
que la convivencia religiosa dialogan-
te y democrática no se agota en las
fotos bonitas ni en los encuentros
amables y confortables. Se desarrolla,
condensa, resume, consume con la
práctica activa y proactiva en la vida
de los pueblos sencillos, y en la mesa
cultica de los que buscan al Dios de
la convivencia diversa que acoge a to-
dos y todas en su casa común.

Anunciado el tema del mensaje para la Jornada mundial 2024

Inteligencia artificial y paz
«Inteligencia artificial y Paz». Este es el tema del mensaje
papal para la próxima Jornada Mundial de la Paz, que se
celebra el 1 de enero de 2024.
Lo anuncia un comunicado del Dicasterio para el servicio
del desarrollo humano integral, difundido en la mañana
del martes 8 de agosto. Los notables progresos realizados
en el campo de las inteligencias artificial – se subraya –
tienen un impacto cada vez más profundo sobre la activi-
dad humana, sobre la vida personal y social, sobre la po-
lítica y la economía.
El Papa Francisco llama a un diálogo abierto sobre el sig-
nificado de estas nuevas tecnologías dotadas de potencia-
lidad disruptiva y de efectos ambivalentes. Recuerda la
necesidad de vigilar y de obrar para que no se arraigue
una lógica de violencia y de discriminación en la produc-
ción y el uso de tales dispositivos, a expensas de los más
frágiles y de los excluidos: injusticia y desigualdades ali-
mentan conflictos y antagonismos. La urgencia de orien-
tar la concepción y el uso de las inteligencias artificiales
de forma responsables, para que estén al servicio de la
humanidad y de la protección de nuestra casa común,
exigen extender la reflexión ética al ámbito de la educa-
ción y del derecho.
La tutela de la dignidad de las personas y el cuidado para
una fraternidad efectivamente abierta a la entera familia
humana son condiciones imprescindibles para que el de-
sarrollo tecnológico pueda contribuir a la promoción de
la justicia y de la paz en el mundo.

SA LVAT O R E CERNUZIO

Kosovo como posible destino
de un próximo viaje; la misión
del cardenal Zuppi que conti-
núa en China y las iniciativas
para una "ofensiva de paz"; las
reformas de y en la Iglesia; los
tiempos "inmaduros" para un
Concilio Vaticano III; la acogi-
da hacia todos y la excesiva ri-
gidez en algunos sectores ecle-
siales: una "mala lactosa". Estos
son algunos de los temas que
centran la conversación del Pa-
pa Francisco con la revista es-
pañola Vida Nueva, realizada
en Santa Marta antes de su par-
tida para la Jornada Mundial
de la Juventud de Lisboa y pu-
blicada en plena Jornada Mun-
dial de la Juventud en un nú-
mero especial de la revista, con
motivo de su 65 aniversario.
Entre bromas, reflexiones y
confesiones, el Papa responde
a las preguntas de quienes rea-
lizan la edición impresa y digi-
tal de este proyecto de comuni-

cación en América Latina y Es-
paña. Y precisamente sobre la
posibilidad de un viaje a Espa-
ña, dice: "No iré a ningún país
grande de Europa hasta que no
termine con los pequeños". De
hecho, Francisco reitera lo que
ya afirmó en 2014 con el primer
viaje europeo a Albania. Koso-
vo podría sumarse ahora a la
lista de países "pequeños" a vi-
sitar, una hipótesis que surgió
tras la audiencia del pasado ju-
nio en el Vaticano con el pri-
mer ministro Albin Kurti, que
invitó al Pontífice al país. "Es-
tamos trabajando en Kosovo,
pero no es definitivo", reveló
Francisco. Mientras que a la
inevitable pregunta sobre el
viaje a Argentina, respondió:
"Puedo confirmar que está en
la agenda, veremos si se puede
hacer, una vez que termine el
año electoral".
Mirando al mundo, el Papa
responde después a algunas
preguntas sobre la guerra en
Ucrania y explica que, tras las

paradas de Kiev, Moscú y Was-
hington, el cardenal Matteo
Maria Zuppi podría ir a Pekín
para completar la misión que
en la entrevista llama "ofensiva
de paz": "Zuppi está trabajan-
do intensamente como respon-
sable de los diálogos", dice el
Papa. Después de EE.U U., irá a
China, "porque ambos tienen
también la llave para rebajar la
tensión del conflicto". El car-
denal "ya ha ido a Kiev, donde
se mantiene la idea de la victo-
ria sin optar por la mediación.
También ha estado en Moscú,
donde ha encontrado una acti-
tud que podría calificarse de
diplomática por parte de Ru-
sia". Para el Papa, "el progreso
más significativo" se refiere al
regreso de los niños ucranianos
a su país: "Estamos haciendo
todo lo que está en nuestras
manos para que cada familiar
que pida el regreso de sus hijos
pueda hacerlo".
Francisco también explica que
quiere "nombrar a un represen-

tante permanente que sirva de
puente entre las autoridades
rusas y ucranianas. Para mí, en
medio del dolor de la guerra,
éste es un gran paso". Y recuer-
da que en noviembre, antes de
la Cumbre del Clima de Nacio-
nes Unidas en Dubai, se está
organizando en Abu Dhabi un
encuentro por la paz con líde-
res religiosos: "El cardenal Pa-

rolin está coordinando esta ini-
ciativa, que quiere que tenga
lugar fuera del Vaticano, en un
territorio neutral que invite a
todos al encuentro".
Cambiando el enfoque dentro
de la Iglesia, el Papa argentino
afirma que "no están los tiem-
pos maduros para un Concilio
Vaticano III". Y en todo caso
"ni siquiera es necesario", ya
que "el Vaticano II aún no se ha
iniciado". En cuanto a las refor-
mas, Francisco admite: "Toda-
vía no me he atrevido a acabar
con la cultura cortesana en la
Curia". Y que, en cualquier ca-
so, "no se puede reformar la
Iglesia sin el Evangelio".
Por último, hablando de los jó-
venes, el Papa subraya que es
dañina para ellos "una pastoral
ideológica de izquierdas o de
derechas". También es dañina
la excesiva rigidez en la Iglesia:
"Tengo miedo de los grupos de
jóvenes intelectuales, de los
que llaman a los jóvenes a la re-
flexión y luego los llenan de

ideas extrañas". Incluso en los
seminarios, añade, "necesita-
mos seminaristas normales,
con sus propios problemas,
que jueguen al fútbol, que no
vayan a los barrios a dogmati-
zar".
Por eso, Jorge Mario Bergoglio
pide "'desenmascarar a los pro-
fetas de la confusión'. Todas es-
tas propuestas de 'mala lactosa'
deben ser derribadas con argu-
mentos claros'. Hablando de
"teología estancada de ma-
nual", advierte en cambio que
"es fácil que se cuele la ideolo-
gía y algunos movimientos se
revisten de un aire restauracio-
nista, con mucho misticismo
aparente, pero también mucha
corrupción". En la entrevista,
por último, el recuerdo del en-
cuentro en el Vaticano con un
grupo de transexuales: 'Se fue-
ron llorando, diciendo que les
había dado la mano, un beso....
Como si hubiera hecho algo
excepcional por ellas. Pero si
son hijas de Dios".

“With This
Light”, se
estrena en
E E .U U.

presó que, aunque supo de
la monja pionera más re-
cientemente, al ver la pelí-
cula y "conocerla" allí, se
sintió conmovida al verla en
acción.
“Estoy abrumada”, dijo,
"por la bondad que hay en
el mundo y por poder des-
cubrirla a través del cine".
Dijo que le hace reflexionar
sobre todo el bien que tiene
lugar en el mundo y del que
no somos conscientes, inclu-
so en Estados Unidos.
“Si amabas a la Madre Tere-
sa y el bien que hizo, ama-
rás a esta monja”.
La Hermana Rosa, dijo la
Hna. Pacatte, “hizo cosas
muy audaces de las que
ahora nos podemos reír, pe-
ro que en su momento re-
quirieron mucho coraje, va-
lentía y convicción”.
“Tenía el coraje de sus con-
vicciones y, oh, simplemente
la querías”, dijo la Hna. Pa-
catte.

Vida de fe, esperanza
y caridad

A partir de la película, la
hna. Pacatte, “se puede ver
que vivió la vida, la fe, la
esperanza y la caridad hasta
un grado heroico”.
“Ella nos muestra que tam-
bién nosotros, en nuestra vi-
da cotidiana, tomamos
nuestras circunstancias ordi-
narias, y corremos con ellas,
para llevar a Jesús al mun-
do”.
Para obtener más informa-
ción y seguir las últimas ac-
tualizaciones, visite el sitio
web oficial de la película
w w w. w i t h t h i s l i g h t . c o m .
La causa de Sor María Rosa
Leggol se ha abierto a nivel
diocesano y avanza hacia la
b eatificación.

VIENE DE LA PÁGINA 13


	Spagnolo 1 (Prima Spagnolo) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 2 (Gerenza_SX) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 3 (Destra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 4-5 (Doppia) - 11/08/2023 032_SPAG (Left)¸]Þ�HŽÜ�2.h�hÁpÂêQM�èÎ�‘M�H«�€‘pÂêQM�èÎ�‘M�*ÚYM�ø!uYM�’ÐòYM�¾˘yAú�À�M�ø!uYM��þÿÿÿÿÿÿÿ5ý_a’ÐòYM�]è_aP†MPM�p†MPM�P†MPM�þÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿ
	Spagnolo 4-5 (Doppia) - 11/08/2023 032_SPAG (Right)å»×�ã·ïôÄz\a€gƒgM�’åœQM�(«�€‘,«�€‘Àä»£ maÀä€É�mM�»�ÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿÀå•Àja€��UM�`ËšaHvÅƒM�»ÀåL˙yAú�
	Spagnolo 6 (Sinistra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 7 (Destra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 8 (Sinistra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 9 (Destra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 10 (Sinistra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 11 (Destra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 12 (Sinistra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 13 (Destra) - 11/08/2023 032_SPAG
	Spagnolo 14 (Ultima_colore) - 11/08/2023 032_SPAG

